
  
    
  


  
    


    


    


    


    Lectores:


    


    ¿Se quedaron con ganas de leer un poco más de Emma y Leo? ¿Extrañan la historia?


    Acá los dejo con un poquito más de PERLA ROSADA. Una de mis novelas favoritas y que ocupa un lugar muy especial en mi corazón.


    Llena de detalles, pasión, erotismo y amor, para seguir viviendo un poco en la vida de estos personajes.


    ¡Que la disfruten!


    


    


    

  


  
    



    Capítulo 1


    
      
    


    


    
      
    


    **Leo**


    
      
    


    Emma, llevaba tres meses de embarazo, pero todavía se sentía como ese día en el barco cuando se enteró. No lo podía creer. Como si estuviera en un sueño y en algún momento fuera a despertar.


    
      
    


    En menos de un año, su vida había cambiado por completo. Estaba, aunque no podía demostrarlo mucho por esos días, muy feliz. No se imaginaba que alguien pudiera ser más feliz que él.


    
      
    


    Pero claro, disimulaba.


    
      
    


    Su esposa no estaba muy cómoda con la situación, y no quería festejar hasta que los dos estuvieran listos para aceptarlo.


    
      
    


    No es que ella no quisiera tener hijos con él. Ya se lo había explicado. Estaba asustada. Tenía miedo a lo que no podía controlar. Y sin dudas, esto no había sido algo planeado.


    
      
    


    Los dos pensaron que tendrían más tiempo para ellos antes de pensar en bebés, pero el destino tenía planes diferentes.


    
      
    


    Había veces que no se aguantaba, y ella lo descubría mirándola con ternura, o sonriéndole como un bobo.


    
      
    


    Emma se reía y resoplaba sacudiendo la cabeza.


    
      
    


    —Sos un idiota. – le había dicho una vez. —Ya vamos a ver si vas a tener esa cara de enamorado cuando te despierte llorando a la madrugada para que le cambies el pañal.


    
      
    


    —Voy a seguir teniendo esta cara. – le dijo él antes de darle un beso. —Y me voy a despertar todas las veces que haga falta.


    
      
    


    Ella ponía los ojos en blanco sin poder creérselo.


    
      
    


    Habían decidido esperar que se cumplieran las doce semanas para contarle a todo el mundo la gran noticia. Ella decía que era porque eso se acostumbraba, por seguridad, y esas cosas. El sabía perfectamente bien que era porque ni ella misma todavía se lo creía y necesitaba aceptarlo antes de tener que decirlo en voz alta.


    
      
    


    Pero ya se había cumplido la fecha dos días atrás, y seguían sin decirlo.


    
      
    


    Estaba inquieto. Y a decir verdad, también angustiado. Se moría por compartirlo con su familia, sus amigos, sus compañeros de trabajo. Si no podía hablar con ella de lo emocionado que estaba, por lo menos lo haría con ellos.


    
      
    


    El día anterior, Emma estuvo con muchas nauseas y malestares, así que ni se le ocurrió mencionarlo. Solo se quedó a su lado, acompañándola, y mimándola todo el rato.


    
      
    


    Cada vez que se ponía enferma, le entraba un gran sentimiento de culpa. Era por él que se sentía mal. El le estaba causando esos vómitos tan molestos, esos mareos, y el síntoma nuevo, que era el aumento de sueño. Tenía pánico de que terminara odiándolo por todo eso.


    
      
    


    Si hubiera podido cambiarse de lugar con ella, y sentir todos esas molestias él, lo hubiera hecho sin dudar.


    
      
    


    No le gustaba para nada.


    
      
    


    Pero eso no quería decir que no hiciera todo lo que estaba dentro de sus posibilidades, para que estuviera todo lo cómoda que pudiera estar teniendo en cuenta las circunstancias.


    
      
    


    Le hacía masajes, había comprado galletitas saladas para darle en el desayuno, que le asentaban el estómago un poco, y había estado atento a no cocinar nada que oliera fuerte y pudiera provocarle asco.


    
      
    


    Había dejado de tomar alcohol, en un acto de solidaridad para con ella, y eso no podía decirse tampoco que era un gran esfuerzo. Era lo menos que podía hacer.


    
      
    


    Se compró un par de libros referidos al embarazo y se informó a fondo sobre los meses que les esperaban. No había llegado ni al segundo capítulo, el que correspondían a todos los cambios del cuerpo de la mujer, cuando se dio cuenta de que si Emma no lo odiaba ya, pronto lo haría.


    
      
    


    


    
      
    


    Suspiró profundo y la imagen de su amor sosteniendo en brazos a un pequeño bebé, le llenó el alma. Todo valdría la pena al final.


    
      
    


    ****


    
      
    


    


    
      
    


    Se miró en el espejo del baño mientras se secaba la cara. Los mareos todavía no se iban y estaba tan blanca como una hoja.


    
      
    


    Con un gruñido, se fue a recostar. Era sábado, así que podía permitirse una hora de siesta.


    
      
    


    “Siesta”.. por Dios. En toda su vida, nunca había dormido siestas, y ahora era para lo que vivía. Tenía tanto sueño que en algunas ocasiones muy vergonzosas se había quedado dormida en su lugar de trabajo.


    
      
    


    Nadie la había visto, porque tenía su propio despacho, pero aun así.


    
      
    


    Se levantaba a la mañana, pensando en cuando tendría tiempo para echar una cabezadita.


    
      
    


    Leo, sabía de su nueva rutina y no la molestaba.


    
      
    


    Le cerraba las cortinas, y le apagaba las luces para que durmiera mejor, y de noche le servía un té antes de irse a la cama. En algún lugar había leído que era bueno para descansar mejor. Quien sabe. Ella se lo tomaba de todas formas.


    
      
    


    Estaba siendo tan bueno con ella, que se sentía culpable. Sabía que se moría por gritar a los cuatro vientos que estaba feliz con su futuro hijo, y si no lo hacía era por ella.


    
      
    


    Se sentía mezquina.


    
      
    


    El, sin embargo, le había asegurado que no la presionaría. Irían a su ritmo.


    
      
    


    Aun con la llegada de este bebé que ya tanto amaba, ella seguía siendo lo primero en su lista de prioridades.


    
      
    


    ¿Quién más tendría esta paciencia? Nadie.


    
      
    


    Quería cambiar. Ser diferente, por él… pero le costaba.


    
      
    


    Hasta hace unos meses, ni siquiera creía que sería capaz de tener una vida normal, con una pareja normal… una historia de amor. Pensaba que no era para ella. Pero lo habían logrado. Se había enamorado como nunca antes. Solo con Leo se sentía que era posible. Con él todo lo era.


    
      
    


    Casarse había sido un gran paso, y ni siquiera había tenido un segundo para asimilarlo. En plena luna de miel, recibe la noticia de que va a ser mamá.


    
      
    


    Suspiró.


    
      
    


    ¿Qué sabía ella de ser madre? Apenas si sabía como acostumbrarse a esta nueva vida, que ya debía hacerse cargo de una más. Una que dependería de ella, para todo. La aterraba.


    
      
    


    Le daba más miedo todavía, el ver que Leo estaba tan listo, tan preparado. Parecía que había nacido para ser papá. ¿Cómo podría estar a su altura?


    
      
    


    Esta era una de esas oportunidades en las que se sentía que no era suficiente para él. Que se merecía algo mucho mejor a su lado.


    
      
    


    Alguien que hubiera saltado de alegría y emoción con él. A la que se le hubieran llenado los ojos de lágrimas de pura alegría y no de terror. Alguien que pudiera estar feliz y contenerlo porque iban a estar en esto juntos.


    
      
    


    ¿Y qué hacía? Se moría de miedo.


    
      
    


    Se quejaba de sus nauseas, y no quería ni oír hablar del tema.


    
      
    


    Era odiosa y se odiaba. Solo faltaba que Leo se cansara y la odiara también.


    
      
    


    Por Dios. Si él la dejaba, se moriría.


    
      
    


    Sin darse cuenta, se había llevado una mano al vientre. Todavía no se le notaba. Si no se tenía en cuenta la cantidad de veces en el día que iba al baño y lo pálida que a veces estaba a la mañana, nadie podía decir que estaba ya de tres meses.


    
      
    


    Cerró los ojos de a poco y se imaginó cómo sería ese bebé.


    
      
    


    Pequeñito, tan frágil.


    
      
    


    ¿Cómo sería sentirlo en sus brazos? Hacerlo dormir…


    
      
    


    ¿Cómo sería su carita?


    
      
    


    Quería que tuviera los ojos de su papá. Dos pequeños ojitos celestes llenos de amor.


    
      
    


    


    
      
    


    Con una sonrisa dibujada en el rostro se fue quedando dormida.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    Capítulo 2


    
      
    


    


    
      
    


    Abrió los ojos para encontrarse con la habitación oscura. Sonrió. Leo seguramente la habría encontrado durmiendo, y le habría apagado la lamparita para que descansara mejor.


    
      
    


    Ya no entraba luz por la ventana, así que seguramente ya se había hecho de noche.


    
      
    


    Se levantó despacio, ya acostumbrada a marearse si hacía movimientos muy bruscos.


    
      
    


    Estaba bien.


    
      
    


    Se sentía mejor que nunca.


    
      
    


    De la sala llegaba música muy bajita y se escuchaba a Leo en la cocina preparando la cena.


    
      
    


    Sonaba Day too soon de Sia.


    
      
    


    Su esposo estaba ahí, vestido de manera informal como cualquier otro fin de semana. Una camisa blanca y un jean oscuro, que le quedaba perfecto. Estaba concentrado.


    
      
    


    Había estado practicando y ya no se le quemaba tanto la comida. A veces hasta le salía rica.


    
      
    


    Era más fácil si ella cocinaba, pero no quería molestarla. La mimaba tanto…


    
      
    


    Se acercó despacio y sin decirle nada se abrazó a su espalda con fuerza.


    
      
    


    —Ey – dijo sorprendido apoyando las manos en las suyas con cariño. —Mi amor, hola.


    
      
    


    —Hola. – dijo ella contra su espalda ancha mientras respiraba su perfume. —Te extrañaba.


    
      
    


    El se dio vuelta de a poco y le levantó el rostro para besarla.


    
      
    


    —Yo también, hermosa. – la volvió a besar con ternura. —¿Cómo dormiste?


    
      
    


    —Muy bien. – le sonrió. —Hace mucho que no dormía tan bien.


    
      
    


    El sonrió y la abrazó.


    
      
    


    —¿Tenés hambre? Estoy cocinando esas empanadas de verdura que te gustan. – parecía orgulloso de su logro, aunque fueran unas simples empanadas, era todo un avance culinario, se lo tenía que admitir.


    
      
    


    —¡Que rico! – le dijo mirando el horno. Había limpiado todo. Se lo quería comer a besos. —Voy a poner la mesa.


    
      
    


    El la frenó, manteniéndola abrazada.


    
      
    


    —Esperá un ratito. – la volvió a besar, haciendo un camino de besos desde la boca hasta el cuello y detrás de la oreja mientras respiraba su perfume.


    
      
    


    Sin darse cuenta se estaban moviendo al ritmo de la canción.


    
      
    


    Leo la tenía sujeta de la cintura y la acariciaba entre besos mientras se mecían bailando. No hacían falta palabras en momentos como ese. Estaban ellos, y todo lo demás podía desaparecer.


    
      
    


    Tranquilamente se podrían quemar las empanadas, el horno y la cocina entera sin que le importara ni un poco.


    
      
    


    Le rodeó el cuello con sus brazos y le acarició el cabello lentamente.


    
      
    


    La letra de la canción se mezclaba con los besos y sus respiraciones entrecortadas y suspiros.


    
      
    


    Pick me up in your arms


    
      
    


    Carry me away from harm


    
      
    


    You're never gonna put me down


    
      
    


    


    
      
    


    I know you're just one good man


    
      
    


    You'll tire before we see land


    
      
    


    You're never gonna put me down


    
      
    


    


    
      
    


    I've been running all my life


    
      
    


    I ran away, I ran away from good


    
      
    


    Yeah, I've been waiting all my life


    
      
    


    You're not a day, you're not a day too soon


    
      
    


    


    
      
    


    Sonrió.


    
      
    


    Era la canción perfecta. El nunca la dejaría caer, la alejaría de todo mal. Ella había evitado el amor toda su vida, había huído a todos los sentimientos, hasta que lo conoció.


    
      
    


    Lo estaba esperando. Solo a él.


    
      
    


    Darling, I will keep you in my heart


    
      
    


    Sonrió y tomándolo de la nuca lo beso con todo el amor que sentía. Lo escuchó gruñir y gimió. La tenía sujeta cada vez con más fuerza.


    
      
    


    —No quiero que se me queme la comida. – dijo casi haciendo un puchero que la hizo reír.


    
      
    


    —¿Qué pasa? ¿El cocinero no puede cocinar si lo distraen? – él la miró entornando los ojos.


    
      
    


    —Si que puedo. – la desafío.


    
      
    


    Ella asintió y alejándose de él, se abrió la bata de seda que llevaba puesta muy despacio y lo miró levantando una ceja.


    
      
    


    El sonrió pero negó con la cabeza.


    
      
    


    La bata que estaba abierta, cayó a sus pies, deslizándose por su cuerpo con un solo y suave movimiento. Debajo llevaba el camisón azul claro que tanto le gustaba.


    
      
    


    Quería hacerse el desinteresado, pero sus ojos lo traicionaban. La recorrían con tanto deseo que era imposible de disimular. Su pecho se movía con su respiración. Respiraciones fuertes y profundas. Estaba contenido. Todavía.


    
      
    


    Con una sonrisa traviesa pasó por su lado caminando de manera sensual y se puso más cerca. No podía escapar. Lo tenía atrapado dentro de la cocina.


    
      
    


    Se mordió los labios y tomó uno de los breteles de su camisón y lo dejó caer por su hombro.


    
      
    


    El dejó escapar un suspiro brusco. No llevaba corpiño y sus pechos, hacía unas semanas estaban más llenos. Sabía que no iba a poder dejar de mirarlos.


    
      
    


    Se quedaba hipnotizado.


    
      
    


    ****


    
      
    


    Emma estaba jugando y sabía como hacer para que perdiera el control. No podía dejar de mirarla por más que se resistiera.


    
      
    


    —Entonces… – dijo tomando el otro bretel. —Si se te quema la comida por distraerte… vas a tener un castigo.


    
      
    


    El asintió embobado.


    
      
    


    —Y si no se te quema, podes pensar en un premio. – él sonrió y asintió con más ganas. Ya le gustaba más el trato.


    
      
    


    —Y además, si no se me quema, vamos a tener qué cenar. – se encogió de hombros. —Si no, además de castigo, vamos a tener que llamar a la pizzería.


    
      
    


    Ella arrugó la nariz.


    
      
    


    —O sea que el castigo es para los dos. – dijo ella con cara de asco.


    
      
    


    El se cruzó de brazos y sonrió confiado.


    
      
    


    —Ok. – dijo ella, sabiendo a lo que se enfrentaba.


    
      
    


    Respiró tranquilo, no le iba a ganar tan fácil. Al menos daría pelea. Pero es que desde que la había visto dormida en la cama que compartían, con el cabello desparramado sobre la almohada y una mano sobre su pequeña barriga, no había pensado en otra cosa que no fuera amarla por horas.


    
      
    


    Espero a que él la mirara directo a los ojos y muy despacio, dejó caer el otro bretel que tenía entre los dedos y el pequeño camisón de seda tocó el suelo en un suspiro. Mierda.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    Capítulo 3


    
      
    


    Había acertado. No llevaba corpiño y ya daba lo mismo el juego. Mejor se ahorraba lo que venía y buscaba el teléfono para llamar al delivery, porque ahora que miraba su piel clara y tersa, ya se daba por perdido.


    
      
    


    Se humedeció los labios y la siguió mirando con hambre.


    
      
    


    Ella sonrió y se dio vuelta.


    
      
    


    La pequeña ropa interior que llevaba puesta, marcaba sus curvas y entre ese pequeño encaje casi transparente se adivinaba lo que no dejaba ver también.


    
      
    


    Pasó dos dedos por el elástico de la tanga muy despacio… torturándolo. La empujó hacia abajo unos centímetros, pero no.


    
      
    


    Después la volvió a su lugar.


    
      
    


    Cuando se dio vuelta para enfrentarlo, se llevó los brazos a los pechos y se los cubrió. El frunció el ceño.


    
      
    


    No la iba a tocar, era lo que ella buscaba… pero tenía ganas de atarle las manos en la espalda.


    
      
    


    La música seguía sonando mientras ella movía sus caderas hacia los lados, sin perder la conexión con sus ojos.


    
      
    


    Haciéndose el desentendido, se aclaró la garganta y levantó la muñeca para fijarse la hora. No quería que se le quemara la comida y no era una cuestión de ganar o perder… Sabía que ella se pondría enferma si comía pizza.


    
      
    


    El gesto de “aburrimiento” la enfureció. Y por más que quiso disimularlo, de sus ojos volaban chispas.


    
      
    


    Apretó los labios y siguiendo el ritmo de la canción sacó uno de sus brazos, abarcando con uno solo sus dos pechos.


    
      
    


    El tuvo que cerrar la mandíbula y apretarla con fuerza antes de que se le quedara la boca abierta para siempre.


    
      
    


    La manera en que se tenía tomada, hacía que no pudiera mirar en otra dirección. Parecía que en cualquier momento el agarre no iba a ser suficiente y dejaría ver mucho más…


    
      
    


    Hacía solo un segundo que había consultado el reloj, y no podía recordar que hora decía. ¿Llegó realmente a fijarse? Ya no sabía.


    
      
    


    Ahora sonaba Ghost de Beyoncé. Reconocía la lista de reproducción, porque era la que siempre usaban para jugar. Era escuchar la voz de esa mujer, teniendo en frente a Emma, que ya lo predisponía para lo que estaba por venir.


    
      
    


    Instintivamente todos sus músculos estaban tensos su respiración se alteraba. Le iba a ganar. Ya le estaba ganando y no le costaba.


    
      
    


    Las curvas de Emma siempre le habían parecido perfectas, pero ahora, directamente lo dejaban sin sentido. Sus manos se movían solas, querían ir a su encuentro.


    
      
    


    Ya tenía algo de entrenamiento, así que concentrándose, hizo de cuenta que estaba atado y no se le permitía moverse, como en tantas otras oportunidades.


    
      
    


    Con la mano que tenía libre, movió su cabello, que había vuelto a ser rubio para la boda, para un costado, dejando a la vista la piel de su cuello. Se le secaba la boca.


    
      
    


    Se moría de ganas de apoyar los labios ahí, justo ahí. Sabía exactamente como se sentía su tacto y su perfume era tan… de ella. Siempre que le besaba ese punto, ahí, debajo de la oreja, ella gemía y su espalda se arqueaba.


    
      
    


    Sabía lo que estaba haciendo.


    
      
    


    Sonrió perversa, y de un solo movimiento, dejó caer su ropa interior.


    
      
    


    —Me parece que vamos a comer pizza. – dijo sonriendo.


    
      
    


    El negó con la cabeza.


    
      
    


    —Todavía no se quemó la comida. – contestó con la voz ronca. —No voy a perder, hermosa. – y para hacer más creíble su actuación se cruzó de brazos y la miró desafiante.


    
      
    


    Estaba impresionada.


    
      
    


    Levantó una ceja y sonrió.


    
      
    


    Sin decir nada más, sacó el otro brazo y se quedó frente a él. Totalmente desnuda. Desnuda y preciosa. Este tranquilamente podía ser el castigo, porque estaba torturándolo.


    
      
    


    


    
      
    


    ****


    
      
    


    Tenía que reconocer que en esos meses, Leo había aprendido muchas cosas a su lado, y los juegos cada vez se ponían más interesantes.


    
      
    


    Sonrió al recordar sus primeros encuentros. Lo tenía en sus manos por unos segundos y ya bastaba solo con eso para desarmarlo por completo. Era muy receptivo. Y no es que hubiera dejado de serlo, pero ahora estaba mucho más contenido.


    
      
    


    Podía ver lo decidido que estaba a ganar. Y si no podía, por lo menos daría pelea. Le encantaba que ya no fuera tan fácil. Le planteaba un desafío. Nunca se cansaría de jugar con él.


    
      
    


    Aunque pronto tendrían que lidiar con pañales y un recién nacido. ¿Tendrían si quiera tiempo para jugar? Frunció el ceño por un momento, pero se dio vuelta para que no la viera.


    
      
    


    Tomó aire y cuando volvió a mirarlo, sonreía disimulada.


    
      
    


    El, aunque se lo veía un poco afectado, todavía no se movía. Se le acercó un poco más y lo miró de arriba abajo.


    
      
    


    —Hace mucho calor cerca del horno. – dijo pensativa.


    
      
    


    Apoyó sus manos en el cuello de su camisa y lo atrajo todavía más cerca. Muy despacio, comenzó a desprendérsela atenta a su mirada.


    
      
    


    Sentía el calor de su aliento en su rostro, cada vez más agitado, pero todavía no hacía nada. Cuando terminó con los botones, metió sus manos por debajo para tocarle la piel de su pecho. Sus músculos se tensaban y relajaban en sus dedos. Sin querer jadeó. Se sentía muy bien.


    
      
    


    Era un juego que tenía que estar acabando con el control de él, pero era ella la que pronto perdería todos los papeles.


    
      
    


    Bajó las manos un poco más y se encontró con el cinturón del pantalón. Con los ojos fijos en su boca, lo desprendió, dejándolo caer al piso. Solo el ruido que hizo la hebilla al caer, le había puesto la piel de gallina.


    
      
    


    Delicadamente puso las manos sobre el botón de su pantalón y lo miró mordiéndose los labios. Y ya no hubo vuelta atrás.


    
      
    


    Con un jadeo, la sujetó de la cadera y la atrajo a su cuerpo, atrapando sus labios en un beso apasionado. Entre mordiscos, su boca la exploraba cada vez más desesperado.


    
      
    


    Sin ayuda de ella, se quitó la camisa desprendida y se desprendió el pantalón.


    
      
    


    El saber que había ganado, solo hacía incrementar la excitación del momento. Enroscó los dedos en su cabello y tiró de él para besarlo con más fuerza. —Mmm… – dijo.


    
      
    


    De una o dos patadas, él se liberó del jean y lo dejó tirado en el suelo de manera descuidada. Sus manos bajaron de la cadera hasta sus nalgas, que apretó con violencia.


    
      
    


    Los gruñidos de Leo, eran lo más sexy que había escuchado, nunca se cansaba.


    
      
    


    Sus manos siguieron bajando por sus muslos, hasta alzarla apoyada a su cadera por las piernas. Ella gimió con fuerza y le clavó los dedos en la espalda.


    
      
    


    Por lo genera, ella también mostraba más control en el juego y sabía jugarlo perfectamente, pero ahora estaba desbordada. Las hormonas le estaban haciendo subir la temperatura por segundos y pensó que ni siquiera iba a poder esperar a que la tomara, para dejarse llevar. Estaba tan cerca.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    Capítulo 4


    
      
    


    


    
      
    


    La apretó con fuerza mientras movía rozándose contra ella como más le gustaba. No iba a poder aguantarlo más.


    
      
    


    Cuando la apoyó sentándola contra la mesada tiró la cabeza hacia atrás cerrando los ojos y volvió a gemir. La fricción era demasiado. Demasiado.


    
      
    


    Imitando sus acciones, Leo, se llevó dos dedos al elástico de su bóxer y cuando se lo estaba por bajar, negó con la cabeza y agitado como estaba, la miró.


    
      
    


    Se separó de ella, y aun teniéndola ahí, como si nada se agachó y miró el horno. Chequeando la comida con una frialdad que ella no podía creer, lo apagó y abriendo la tapa, sacó la bandeja y la dejó servida.


    
      
    


    No se le había quemado ni un poco.


    
      
    


    Había ganado.


    
      
    


    Inmediatamente se sintió vacía. Apretó los muslos y se quedó mirándolo sonreír triunfante.


    
      
    


    Estaba frustrada… y con muchas, muchas ganas. Pero no iba a hacérselo notar. No iba a darle con el gusto. Se cruzó de piernas y le sonrió.


    
      
    


    —Ganaste, amor. – miró la comida caliente. —Ganamos los dos al parecer. Se ven riquísimas.


    
      
    


    El sonrió orgulloso y la ayudó a bajarse de la mesada muy despacio tomándola de la cintura.


    
      
    


    —Voy al baño y vuelvo en un segundito. – comentó él mientras la dejaba en la cocina. —Si querés podés ir poniendo la mesa. – su voz sonaba lejos mientras cruzaba el pasillo.


    
      
    


    Respiró despacio, calmándose. Buscó su bata y se la puso encima sin si quiera buscar el camisón. Estaría por ahí, tirado. Abrió la canilla de agua fría y se lavó la cara para refrescarse. Estaba que se prendía fuego.


    
      
    


    Mientras ponía la mesa se obligó a pensar en otra que no fuera el cuerpo de su esposo pegado al de ella como habían estado hace unos instantes.


    
      
    


    De a poco se fue calmando.


    
      
    


    ****


    
      
    


    Se lavó la cara con agua fría y suspiró mirándose al espejo del baño.


    
      
    


    Estaba seguro de que iba a perder. De hecho, había estado tan cerca que se sorprendía de él mismo. Ella también estaba sorprendida. Lo había visto en sus ojos. Se había quedado con las ganas. Cerró los ojos con fuerza.


    
      
    


    Dios.


    
      
    


    El también tenía ganas. Y pensar en que ella estaba así, lo llevaba al límite otra vez.


    
      
    


    Se mordió los labios y respiró con calma para enfriarse. Lo que realmente necesitaba era una ducha helada, pero eso lo hubiera delatado enseguida, y estaba haciéndose el duro. No, no era eso lo que realmente necesitaba. La necesitaba a ella. Sonrió.


    
      
    


    Tenía que pensar en su premio. Pero no ahora, porque su imaginación era poderosa y si su mente volaba, ni la ducha fría sería suficiente.


    
      
    


    Se aclaró la garganta y salió al encuentro de su hermosa mujer para cenar, fingiendo control total.


    
      
    


    Ella estaba sentada esperándolo con una sonrisa.


    
      
    


    Se había puesto la bata, eso lo entristeció por un momento. Quería seguir admirando su cuerpo. Aunque así, sería mejor contenerse.


    
      
    


    


    
      
    


    No solo no se le habían quemado, si no que además, las empanadas estaban muy buenas. Con todo lo de antes, no se había dado cuenta del hambre que tenía.


    
      
    


    —Están riquísimas, Leo. – dijo Emma con la boca llena.


    
      
    


    Sonrió.


    
      
    


    —Estaba pensando que podríamos pedir helado para el postre. – dijo distraído mirando como ella se pasaba la lengua por el labio superior donde tenía una miguita. Se removió en su lugar.


    
      
    


    —M-hmm. – asintió sin darse cuenta de cómo lo ponía. —De chocolate con cereza. – dijo con una sonrisa.


    
      
    


    Quiso devolverle el gesto, pero no pudo. La bata se abría por delante y era muy difícil seguir mirándola a los ojos. Se acomodó nuevamente en la silla y miró fijo su plato mientras terminaba de comer.


    
      
    


    Ella siguió hablando. Algo estaba diciendo, porque la veía mover los labios… pero no la escuchaba. Estaba haciendo un esfuerzo por no mirarla, pero ella ni se enteraba.


    
      
    


    La bata era de un material suave que se deslizaba por su piel y casi lo revelaba todo debajo. Cada vez que ella movía los brazos, más piel se asomaba. Se llevó las manos al rostro y se lo tapó por un momento refregándose los ojos. Un gesto muy común suyo cuando estaba cansado.


    
      
    


    Quería que ella se le acercara. Le debía su premio después de todo… El no iba a dar el primer paso. Ya se había aguantado bastante. Solo un poco más… Seguramente ella se estaría preguntando por qué no le había saltado encima ya. Quería demostrarle que podía aguantarse… que podía jugar a su altura.


    
      
    


    Quería impresionarla.


    
      
    


    Apenas vio que terminaba de comer, se paró y levantó los platos. Ofreciéndose a lavar. Cualquier cosa para mantenerse ocupado. Ella aceptó, visiblemente confundida y se quedó mirándolo un rato.


    
      
    


    Rogaba que en un descuido no se le resbalara la vajilla, porque todo su cuerpo estaba en tensión. Tan, pero tan listo, que le dolía.


    
      
    


    Escuchó un suspiro de Emma y su voz algo apagada.


    
      
    


    —Me voy a recostar un rato. – él no se dio vuelta, porque sabía que si la miraba, la seguiría a la cama sin dudarlo. —Si querés pedí el helado mientras. – y se fue.


    
      
    


    ****


    
      
    


    Nada. Ni siquiera la había mirado una vez. ¿Qué sucedía?


    
      
    


    Antes la hubiera seguido a la cama en un segundo.


    
      
    


    Ya habían superado el miedo del sexo en el embarazo. Sabía que eso no era lo que sucedía. Habían hablado con su ginecóloga y estaban de acuerdo en que era sano y recomendable.


    
      
    


    Obviamente no esperaba que volvieran a jugar exactamente de la misma manera en que antes lo hacían, porque sería arriesgado… pero lo de hoy era nuevo.


    
      
    


    Se miró en el espejo.


    
      
    


    Todavía no había engordado. Bueno, un kilito, tal vez. Pero nada como para dejar de parecerle atractiva.


    
      
    


    Se miró de perfil.


    
      
    


    Comer harinas era un error. No volvería a hacerlo. Se miró a los ojos. No llevaba maquillaje.


    
      
    


    Cuando Leo la conoció siempre estaba impecable. Pero bueno, tampoco se puede esperar que estuviera producida las veinticuatro horas al día nada más que para estar en su casa o dormir la siesta.


    
      
    


    El siempre le decía que era hermosa tal cual era.


    
      
    


    Sonrió tristemente.


    
      
    


    Tal vez ya no le parecía tan hermosa.


    
      
    


    Recordó como en los primeros días había creído que él se cansaría de los juegos y un miedo repentino le recorrió la espalda. No, lo de ellos iba mucho más allá. Estaban enamorados.


    
      
    


    Se amaban.


    
      
    


    Resopló.


    
      
    


    No quería ser de esos matrimonios en donde hay mucho amor, y poca pasión. Como cuando se llevan años y años casados…


    
      
    


    Hacía meses, solo meses y ya estaban así.


    
      
    


    Estaba exagerando. Lo más probable es que Leo estuviera cansado del trabajo. Si, eso era todo.


    
      
    


    Su cabeza le decía una cosa, pero su corazón estaba angustiado. Y tal vez su ego un poquito maltratado. Se sentía rechazada por su marido, y aunque le parecía ridículo pensar en que no la deseaba, le dolía. No estaba acostumbrada.


    
      
    


    Se acostó hacia un lado y notó como las lágrimas que picaban en sus ojos comenzaban a caer cálidas sobre sus mejillas.
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    Escuchó que Leo recibía el pedido de los helados y se movía en la cocina. Rápidamente se secó el rostro y trató de componerse lo mejor que pudo, sabiendo que en cualquier momento entraría por la puerta.


    
      
    


    ****


    
      
    


    Puso el helado en dos platos de postre y los sirvió con unas galletitas dulces que ella adoraba. Quería hacer algo lindo, así que además buscó un mantelito y servilletas para llevárselo a la cama en una bandeja.


    
      
    


    ¿Estaría dormida?


    
      
    


    Entró haciendo el menor ruido posible y la vio sentada leyendo.


    
      
    


    —Hola, hermosa. – le dijo sin poder evitar la sonrisa boba que siempre ponía cuando lo miraba.


    
      
    


    —Hola, amor. – dijo sin levantar la vista, pero dejando el libro que leía a su lado en la cama.


    
      
    


    —Te compré las galletitas que te gustan. – le dijo algo confuso al ver que apenas lo miraba. Tenía los ojos tristes.


    
      
    


    —Gracias, mi amor. – le sonrió apenas, y acercándose le dio un pequeño beso en los labios.


    
      
    


    Si, definitivamente algo le pasaba. Sus ojos estaban más verdes que nunca y tenía apenas sonrojada la nariz.


    
      
    


    —¿Estuviste llorando, Emma? – preguntó preocupado.


    
      
    


    —¿Qué? No, no. Para nada. – hizo un gesto con la mano y tomó su plato y cuchara para comer.


    
      
    


    —Te conozco. Tenes los ojos raros. – le señaló.


    
      
    


    —Debe ser por la siesta que dormí. – se rió llenándose la boca con helado.


    
      
    


    El frunció el ceño y se sentó a su lado para comer helado también.


    
      
    


    Cuando estaba en la cocina, pensó que ya había tenido bastante, y no quería esperar más. Le llevaría el postre, y se lo comerían entre besos porque no se aguantaba más. Pero al verla tan decaída, se sentía mal de si quiera querer intentarlo. Evidentemente ya no estaba de humor. No iba a forzarla, no era un animal. Se acomodó el bóxer algo frustrado. Iba a ser una noche larga. Muy larga.


    
      
    


    


    
      
    


    Ya terminado el helado, y después de ver una película que daban por cable, empezó a percibir como la cabeza de Emma, que estaba apoyada en su hombro, pesaba cada vez más. Se estaba quedando dormida. Sonrió con ternura y la acomodó mejor entre las almohadas mientras le acariciaba el cabello.


    
      
    


    Tenía los ojos cerrados y respiraba tranquila.


    
      
    


    Era tan hermosa, que su corazón latía con fuerza y la boca se le secaba.


    
      
    


    Bajó la mano y la acarició sobre la barriga. Era algo que no muy seguido se daba el lujo de hacer. Ella nunca se había quejado del gesto, pero tampoco quería abusar. No quería ponerla nerviosa.


    
      
    


    Así que cuando dormía, él se quedaba un rato largo mirándola, y apoyando la mano sobre su bebé. Sin poder evitarlo, llevó sus labios hacia allí y la besó en el ombligo.


    
      
    


    Increíble.


    
      
    


    En ese periodo del embarazo, era bebito era realmente chiquitito. Apenas unos centímetros. Y sin embargo ya lo amaba tanto.


    
      
    


    Ojalá tuviera los ojos de Emma, pensó sonriendo. Volvió a su lugar, y estrechándola más cerca, besó su cabello y fue quedándose dormido.


    
      
    


    


    
      
    


    A media noche, se despertó con los besos de su esposa. Estaba sentada a horcajadas encima de él y tenía los labios húmedos sobre su cuello.


    
      
    


    La tomó de la cintura y buscó su boca para besarla también. Todo el deseo que había reprimido horas antes, volvía con fuerza y de golpe.


    
      
    


    Sin poder aguantarse, bajó sus manos y sujetándole la cadera empezó a moverla sobre él para sentir su contacto más de cerca. Era casi doloroso. La necesitaba ya.


    
      
    


    ****


    
      
    


    Se había despertado agitada después de un sueño que la había dejado alterada. Y fue apenas abrió los ojos, que vio el protagonista de su sueño, ahí. Acostado a su lado.


    
      
    


    Se removió incómoda. Tenía tantas ganas de arrancarle la ropa y comerlo a besos que era imposible volver a dormirse.


    
      
    


    Le acarició el rostro con cuidado y lo besó en los labios. Dormido, él gimió suavecito y sonrió. Oh por Dios, pensó ella. Totalmente adorable y… comestible.


    
      
    


    Se subió encima de sus piernas y sentada allí, lo acarició por el pecho, y el abdomen. El se movió apenas y cerró más fuerte las mandíbulas. Se estaba despertando.


    
      
    


    Se acomodó en su entrepierna mejor. Si, todo él se estaba despertando.


    
      
    


    Se agachó y empezó a besarlo por el cuello. Olía tan deliciosamente…


    
      
    


    El la tomó de la cintura y la besó. Si, ya estaba despierto.


    
      
    


    Por fin, pensó.


    
      
    


    La tenía de las caderas y la mecía sobre su erección creando una fricción irresistible. Lo necesitaba con urgencia. Se sacó la bata y a los tirones le bajó el bóxer a él que jadeaba loco de deseo. Todo lo que había pensado antes de dormirse era una locura.


    
      
    


    Esta es la reacción a la que estaba acostumbrada.


    
      
    


    Así le gustaba tenerlo.


    
      
    


    Le mordió los labios con fuerza mientras bajaba sobre su miembro muy despacio.


    
      
    


    —Mmm… – lo escuchó decir.


    
      
    


    Le encantaba como se sentía justo ahora, con él dentro. Arqueó la espalda por completo, dejándose llenar de ese sentimiento tan poderoso.


    
      
    


    Gimió y empezó a moverse hacia arriba y abajo con un suave balanceo que sabía, lo volvía loco. El apretó más su agarre y la miró mordiéndose los labios excitado.


    
      
    


    —Mmm… ssiii… – decía mientras la encontraba en cada embestida.


    
      
    


    Escucharlo la ponía a mil.


    
      
    


    Se movió aun más rápido, sintiendo cada centímetro de su cuerpo en contacto con el de Leo. Estaba demasiado cerca.


    
      
    


    El apuró también sus acometidas y gruñendo llevó las manos a sus pechos y se los acarició delicada pero firmemente. Estaban algo sensibles, pero solo él sabía como tratarlos para hacerla delirar.


    
      
    


    —Sos… tan… hermosa… – le decía con la voz ronca y entrecortada. —Tan… hermosa…


    
      
    


    Y así nomás, en ese preciso instante, ella explotó en mil pedazos. Cerró los ojos y gimió ante un placer que pocas veces había sentido. Era intenso y aparentemente iba a durar mucho más que de costumbre. Siguió moviéndose, sintiendo que él estaba a punto de dejarse ir también y lo miró.


    
      
    


    Pudo ver el momento justo en que su rostro se tensó y relajó con un jadeo brusco, y así nomás otra vez, se vino entre sus brazos en un segundo orgasmo tan fuerte que la obligó a derrumbarse.


    
      
    


    Respiraba por la boca entre jadeos.


    
      
    


    Había sido increíble. Incomparable.


    
      
    


    Leo le acariciaba la espalda con cariño, mientras luchaba por traer aire a sus pulmones de una vez.


    
      
    


    —Mi amor… – le dijo cuando estuvo más calmado. —podés despertarme así todas las noches, si querés.


    
      
    


    Se rieron.
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    Lo miró un rato mientras suspiraba con cara de total satisfacción.


    
      
    


    —Te amo, Leo. – le dijo besando su pecho.


    
      
    


    —Yo te amo más, hermosa. – le levantó la barbilla con delicadeza y la miró a los ojos. —Ey… ¿Pasa algo? Estabas rara antes.


    
      
    


    Ella apretó los labios. Ahora, en el estado que se encontraba, le parecía una tontería. Asi que suspiró y se lo dijo.


    
      
    


    —Pensé que no te gustaba más. – él frunció el ceño confundido.


    
      
    


    —¿Por qué pensarías una cosa así? – preguntó algo molesto.


    
      
    


    —Porque antes eras distinto conmigo… te dejabas llevar mucho más. – se encogió de hombros. —No podías esperar a tenerme en la cama.


    
      
    


    El se quedó pensando y después como si acabara de darse cuenta de algo cerró los ojos.


    
      
    


    —Es por lo de antes, no? ¿Por lo de la cena? – se rió apenas. Ella solo asintió. Se sentía algo avergonzada para hablar. —Quería hacerme el duro, Emma… demostrarte que yo también puedo jugar como vos.


    
      
    


    —Y si que podés… – dijo ella pensativa.


    
      
    


    —Si, pero siempre que jugamos soy yo el que termina cediendo… el que no aguanta más. – se mordió el labio. —Ya sabés que apenas me tocas, estoy listo para todo.


    
      
    


    —Hoy no parecía. – dijo muy bajito.


    
      
    


    —Quería impresionarte. – le contestó algo avergonzado él también. —Estuve a punto de arrastrarte a la cama mil veces. ¿No viste que no te podía ni mirar? Pensé que te habías dado cuenta.


    
      
    


    Le sonrió de a poco.


    
      
    


    —Me impresionaste. – se acercó más a él y lo besó en los labios.


    
      
    


    —Tengo otras maneras de impresionarte… – le sonrió travieso y le guiñó un ojo.


    
      
    


    —Ah, si? – preguntó levantando una ceja.


    
      
    


    —Mmm… – la besó en el cuello y fue bajando muy despacio sin dejar de mirarla a los ojos.


    
      
    


    No hacía falta decir nada más.


    
      
    


    Tenía muchas maneras de impresionarla, eso era verdad. Y esta, particularmente era una de sus favoritas.


    
      
    


    


    
      
    


    Pasaron lo que quedaba del fin de semana en la cama. Era agradable saber que su condición no lo iba a cambiar absolutamente todo. O por lo menos, no todavía.


    
      
    


    Los mimos de Leo, habían hecho que desterrara hasta la última duda que pudiera quedarle. Ellos no eran un matrimonio normal, jamás lo serían.


    
      
    


    Y eso le encantaba.


    
      
    


    


    
      
    


    Ese lunes, fue la primera mañana en tres meses enteros en no tener nauseas. Y, en lugar de sentir el alivio que se suponía que tenía que estar sintiendo, se asustó.


    
      
    


    ¿Estaría todo bien?


    
      
    


    El malestar matutino era la única relación más o menos tangible que tenía con el embarazo. Lo demás eran puras ideas, flotando en la nada.


    
      
    


    Se llevó una mano a la barriga confundida.


    
      
    


    Leo, que estaba terminando de vestirse, se acercó cuando la vio.


    
      
    


    —¿Qué pasa, amor? – puso su mano encima de la suya. —¿Te sentís mal? ¿Te duele algo? – sabía que estaba tratando de disimular su preocupación.


    
      
    


    —No, todo lo contrario. – le sonrió para tranquilizarlo. —No tengo nauseas.


    
      
    


    El sonrió soltando todo el aire del cuerpo y recuperando los colores en el rostro. Era adorable.


    
      
    


    —Me alegro, hermosa. – la besó en los labios. —Es normal que entrando al segundo trimestre ya te sientas mucho mejor.


    
      
    


    Ella no pudo evitar reírse un poco ante lo informado que estaba.


    
      
    


    —Vos deberías ser el embarazado. – le acarició el cabello. —Estás mejor preparado que yo.


    
      
    


    —Para nada. – la abrazó con cariño. —Hasta ahora venís haciéndolo muy bien.


    
      
    


    Su corazón dio un vuelco. Dios, como lo amaba. ¿Qué había hecho ella para merecer a alguien así? Cualquier mujer mataría por un marido como él. Por tener un papá así para sus hijos.


    
      
    


    Una emoción cálida se apoderó de su pecho y se lo estrujó. Se enamoraba todos los días de él.


    
      
    


    —No sé que haría sin vos. – le dijo un poco más seria.


    
      
    


    El notó su cambio de ánimo y quiso hacerla sonreír otra vez.


    
      
    


    —Probablemente tendrías más espacio en el guardarropa. – se rió. —Ahora viene la parte más linda de estos nueve meses, te lo prometo. Se acabo el malestar… y el pelo se te va a poner brillante, y más bonito todavía de lo que es.


    
      
    


    Se volvió a reír sacudiendo la cabeza.


    
      
    


    —Y voy a engordar como un elefante…


    
      
    


    —Te va a crecer la pancita. – él lo hacía sonar todo tan tierno y especial.


    
      
    


    —Y voy a tener estrías y se me van a hinchar los tobillos… – enumeró ella desafiándolo a que le viera a eso el lado positivo.


    
      
    


    —Te voy a hacer masajes con crema de esa que tiene vitamina A para que tu piel siga preciosa. Y te puedo hacer masajes en los pies también. – dijo confiado.


    
      
    


    —Voy a ser un desastre de hormonas, y más locura de la que estás acostumbrado conmigo, Leo. – le advirtió.


    
      
    


    El se encogió de hombros.


    
      
    


    —Te amo a vos y a tus hormonas. Vas a tener a mi bebé.. lo menos que puedo hacer es acompañarte. – se rió. —Y yo también tengo mis locuras.


    
      
    


    —Vos tenés mucha paciencia. – le dijo besándole el cuello. —¿Te voy a gustar cuando necesite una grúa que rompa la puerta para poder sacarme? Porque te juro, Leo… si es de familia.. no sabés como engordó mi mamá con sus dos embarazos.


    
      
    


    ****


    
      
    


    El no quiso pero dejó escapar una carcajada. Si era de familia, de su lado tampoco tenía nada muy alentador para contarle. Su madre había subido veinte kilos con él. Probablemente no era el mejor momento para contarle.


    
      
    


    ****


    
      
    


    —¿Ves? Te reís porque sabes que tengo razón. – dijo angustiada.


    
      
    


    —Vamos a hablar con Guada si te deja más tranquila. – la dio vuelta y quedaron los dos enfrentando el espejo, mientras él pasaba sus brazos encima de su cintura. —Ella es nutricionista, y te puede hacer una dieta.


    
      
    


    —Es raro. – dijo pensativa, acariciándose la barriga en círculos. El asintió y la acarició también.


    
      
    


    —No tengas miedo, Emma. – le besó la nuca muy despacio. —No voy a dejar que te pase nunca nada y voy a hacer todo lo posible para que sean felices. Sabes eso, no?


    
      
    


    Ella asintió con los ojos llenos de lágrimas. Se dio vuelta y se quedó abrazada a él hasta que fue hora de irse a trabajar.


    
      
    


    Todo iba a estar bien si él estaba con ella.
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    En la empresa, todo era exactamente igual. Solo que ahora sus empleados ya no la llamaban “Señora Montenegro” si no “Señora Mancini”. Un pequeño, pero gran cambio.


    
      
    


    Habían tenido peleas con Leo porque ella no quería cambiar su apellido de ninguna manera. Todavía al día de hoy no sabía como había cedido.


    
      
    


    Aunque pensándolo bien, era porque se trataba de Leo. No hubiera aceptado semejante cosa de ningún otro hombre en el mundo.


    
      
    


    Para él no significaba un signo de pertenencia machista. El lo veía como un acto de amor. Mierda. Nunca sabía como discutir aquello. Algún día iba a terminar convenciendo de alguna locura como raparse la cabeza en nombre de ese amor y ella lo haría contenta.


    
      
    


    Pero bueno, en términos prácticos… y teniendo en cuenta que ahora estaban casados, compartían todo, el nombre no era algo tan terrible. Además sonaba tan lindo: Emma Mancini.


    
      
    


    Quería que su hijo llevara el apellido de su papá… en eso no había discusión.


    
      
    


    Y ella quería tener el mismo apellido que su hijo también. Dios. Al final, después de tanto trabajo por ir en la dirección opuesta, iba a terminar siendo la típica mujer anticuada que tanto le disgustaba. Pero por lo menos lo haría dando pelea en lo que pudiera.


    
      
    


    


    
      
    


    Esa misma tarde tenía una reunión importante con inversores extranjeros que visitaban el país por primera vez, y quería impresionarlos.


    
      
    


    Si todo salía bien, podía asegurarse no solo uno, si no varios negocios con ellos. Estaba algo ansiosa. Eran momentos como estos, que extrañaba poder tomarse una copa.


    
      
    


    Respiró despacio un par de veces antes de dirigirse a la sala de juntas y puso su mejor sonrisa.


    
      
    


    El escritorio estaba ya preparado con carpetas para todos, vasos y botellitas descartables de agua y unos centros de mesa con arreglos florales.


    
      
    


    Por cuestiones de protocolo, eran flores reales y no de plástico. Genial.


    
      
    


    Gabriel la saludó con un gesto y se sentó en la otra punta de la mesa.


    
      
    


    ¿Qué tipo de flores eran esas y por qué olían tan fuerte?


    
      
    


    Se aclaró la garganta y tomó un poco de agua, porque empezaba a descomponerse. Saludó amablemente a sus invitados y les explicó de la empresa haciendo la presentación estándar que ya tanto se sabía de memoria.


    
      
    


    ¿Hacía calor o era solo ella? El aire debía estar muy bajo… Y abrir la ventana en un piso tan alto no era una buena idea nunca. Se acomodó en su lugar y respiró con fuerza. Las manos le sudaban.


    
      
    


    Gabriel la miró curioso y con gestos le preguntó si estaba bien.


    
      
    


    Ella asintió una vez y siguió con la reunión.


    
      
    


    El perfume del adorno floral la estaba destruyendo. Sentía el estómago revuelto y estaba deshidratando de tanto transpirar. La ropa se le pegaba.


    
      
    


    Y entonces todo pasó demasiado rápido.


    
      
    


    Una puntada en la boca del estómago, literalmente la dobló y salió disparada haciendo arcadas sin dar más explicaciones hacia el baño más cercano. Hermoso y muy oportuno espectáculo acababa de dar.


    
      
    


    Bueno, aparentemente, las nauseas iban a seguir acompañándola un tiempo más.


    
      
    


    —Ey. – escuchó unos golpes en la puerta del baño. —¿Estás bien, corazón? – era Gabriel.


    
      
    


    —Si. – le contestó todavía temblando con las manos en los azulejos fríos del compartimiento del sanitario. De a poco se recuperaba.


    
      
    


    —¿Qué pasó? – se preocupó su amigo.


    
      
    


    —Comí algo que me hizo mal. – dijo tratando de sonar mejor de lo que se sentía. —No los habrás dejado solos en la sala, no?


    
      
    


    —No, corazón. Les dije que nos disculparan y que posponíamos el encuentro para la próxima. – la tranquilizó. —De todas maneras hoy era una presentación, ya habíamos dicho todo lo más importante… no te hagas problemas por nada.


    
      
    


    —Ay Dios… que vergüenza. – dijo.


    
      
    


    —Cualquiera se enferma. – se rió Gabriel. —¿Querés que lo llame a Leo?


    
      
    


    Salió del cubículo y acomodándose la ropa se lavó la cara y las manos.


    
      
    


    —No, gracias. – sonrió. —Ya estoy perfecta.


    
      
    


    —Me alegro, entonces. – le sonrió asintiendo con un gesto suspicaz. —Cualquier cosa que necesites estoy en mi escritorio, reina.


    
      
    


    Y se fue.


    
      
    


    Ella miró disimuladamente hacia los lados en el pasillo y cuando se aseguró de que no venía nadie, sacó un cepillo portátil que ahora siempre tenía a mano y se lavó los dientes.


    
      
    


    ****


    
      
    


    Después de haberse pasado tres horas frente la computadora, decidió estirar las piernas y se fue a buscar un café.


    
      
    


    Su jefe, Gabriel, venía por el pasillo casi corriendo y en cuanto lo vio, lo agarró del brazo y se lo llevó a su despacho.


    
      
    


    Para cualquiera le hubiera parecido muy raro ese trato con un empleado, pero entre ellos había mucha confianza. En esos últimos meses, se habían hecho muy amigos.


    
      
    


    —¿Cuándo me iban a contar? – preguntó aparentemente enojado señalándolo a la cara.


    
      
    


    —¿Qué cosa? ¿Estás loco? Casi me arrancas un brazo. – dijo acomodándose la camisa.


    
      
    


    —Emma está embarazada. – dijo cruzándose de brazos.


    
      
    


    —Shhh. – lo hizo callar y cerró la puerta a sus espaldas. —No sabe nadie… ni sus amigas, ni la familia. Nadie.


    
      
    


    —¿Por qué? – no entendía.


    
      
    


    —No estábamos exactamente buscando un bebé… y pasó. Y Emma… ella… – se pasó las manos por el cabello. — No la está pasando muy bien. No se la esperaba… que sé yo. No está muy feliz con la noticia. – se encogió de hombros.


    
      
    


    Gabriel se quedó mirándolo.


    
      
    


    —Y vos si. – dijo. No era una pregunta.


    
      
    


    —Muy feliz. – contestó sonriendo sin poder evitarlo. —Por favor no digas nada. No quiero ponérselo más difícil.


    
      
    


    —Ok, ok. – le dijo Gabriel. —Pero vos tenés derecho también a festejar un poquito. – le dio dos palmadas en la espalda. —Felicitaciones.


    
      
    


    —Gracias. – dijo sinceramente.—¿Cómo te enteraste? – preguntó cuando pudo dejar de sonreír.


    
      
    


    Gabriel se rió.


    
      
    


    —Porque estábamos en una reunión recién y se descompuso de una forma, pobrecita. – él dejó de sonreír automáticamente. —Salió corriendo al baño super enferma… se moría de vergüenza con los inversionistas y…


    
      
    


    Dejó de escucharlo y salió de la oficina casi corriendo.


    
      
    


    En menos de cinco minutos estaba en la de Emma.


    
      
    


    Golpeó la puerta y esperó que le abriera.


    
      
    


    —Pase. – dijo tranquila desde el otro lado.


    
      
    


    —Ey, hermosa. – fue hasta su escritorio y la miró preocupado. —¿Estás bien? ¿Te llevo a casa así te recostas? ¿O querés ir al médico?


    
      
    


    —Tranquilo… – dijo abrazándolo. —Nauseas… nada nuevo. Ya estoy bien, mírame.


    
      
    


    La miró con detenimiento. No estaba pálida.


    
      
    


    —¿Querés que te vaya a buscar agua? ¿Jugo? – tenía la necesidad de hacer algo. No soportaba que se sintiera mal. Lo hacía sentir un inútil.


    
      
    


    Ella le sonrió y le señaló una mesa en donde había una jarra enorme de agua con hielo y algunas rodajas de pepino flotando.


    
      
    


    —Estoy perfecta, Leo. – le acarició la mejilla. —Ya sabés como es esto… se me pasa en un segundo.


    
      
    


    El asintió algo frustrado por no poder hacer nada.


    
      
    


    —Pero podríamos tomarnos lo que queda de la tarde para que me mimes un rato y dormir la siesta juntos. – le sugirió hablándole al oído. Lo decía para hacerlo sentir mejor.


    
      
    


    —Vamos, preciosa. – dijo él, contento de sentir que podía hacer al menos algo para que se sintiera un poquito más feliz.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    Capítulo 8


    
      
    


    


    
      
    


    Después de mucho charlarlo, decidieron que lo mejor era que cada uno se lo comentara a sus amigos. Cada uno a su manera también.


    
      
    


    Emma invitó a sus amigas a su casa y les hizo de comer. Era una noche como tantas que habían pasado.


    
      
    


    Caro había llevado bebida como para festejar un año, iba a desilusionarse un poco cuando se enterara que no pensaba probar ni una gota.


    
      
    


    Se sentaron a la mesa y mientras comían charlaron, poniéndose al día.


    
      
    


    Mariano y Caro llevaban un mes viéndose cada vez más seguido, y de a poco se estaba convirtiendo en algo serio. Se la veía enganchada e ilusionada con la posibilidad de enamorarse. Era algo nuevo para ella y sabía que daba miedo… pero después de su experiencia, podía decirle que valía tanto la pena.


    
      
    


    Magui estaba a punto de abrir un local con su propia marca de ropa y estaba de novia con Agustín… algo que todavía no podían creer. De un día para el otro, y sin que nadie se enterara.


    
      
    


    Pero poco importaba, se los veía muy bien y felices a los dos.


    
      
    


    Caro había conocido un chico. Era amigo de Mariano. De hecho, era otro de los profes del gimnasio en donde trabajaba. Era alto, rubio y estaba… muy bien.


    
      
    


    Habían empezado a salir hacía unas semanas, así que muchos detalles no quería dar, pero se le notaba en la mirada que Gonzalo le gustaba. Era lo opuesto a su ex Lucas, y eso tal vez era lo que más le atraía.


    
      
    


    Según Leo, que lo conocía un poco más, estaban hechos para el otro. Eran la pareja perfecta.


    
      
    


    Y después de que se cansaran de hablar de la vida de cada una de ellas, por fin le tocaba a Emma hablar.


    
      
    


    Se acomodó el pelo detrás de las orejas y las miró sonriente.


    
      
    


    —Yo también tengo algo que contar. – levantó una ceja haciéndose la misteriosa.


    
      
    


    Las tres amigas la miraron y dijeron casi al mismo tiempo.


    
      
    


    —¡¡Estas embarazada!! – dejó de sonreír.


    
      
    


    —Ey… ¿Cómo sabían? – se cruzó de brazos, desilusionada por no poder darles la sorpresa ella misma. —¿Les contó Leo o algo?


    
      
    


    —Ay no, bonita. – se rió Caro.


    
      
    


    —¿¡Ya se me nota!? – preguntó alarmada con cara de disgusto.


    
      
    


    —¡Emma! – la regañó Guada. —No se te nota en el cuerpo, pero si en la cara. – le sonrió con dulzura.


    
      
    


    Magui puso los ojos en blanco.


    
      
    


    —Nos llamás a comer para contarnos algo,… – enumeró con los dedos. —Estás… no sé…. Más linda, tenés las tetas más grandes y encima no tomaste una gota de alcohol. – se encogió de hombros. —No era difícil adivinar.


    
      
    


    Todas se rieron.


    
      
    


    Guada fue la primera en abrazarla.


    
      
    


    —Que hermoso amiga… te felicito. – dijo emocionada.


    
      
    


    Después le siguió Magui.


    
      
    


    —Vas a tener un bebé precioso.


    
      
    


    Y por último Caro, que se había quedado quieta sin decir nada.


    
      
    


    —Oh.. – dijo de repente. Abrazó a Emma con cuidado y sorprendiéndolas, sollozó en su hombro totalmente emocionada.


    
      
    


    —Caro… – dijo acariciando su espalda para consolarla.


    
      
    


    —Es que sos como una hermana para mi. – sorbió por la nariz. —Las tres son como mis hermanas. Este es el primer bebé del grupo… – dijo enternecida.


    
      
    


    —Como mis hermanas, voy a necesitar mucha ayuda de ustedes. – dijo mirándolas seria. —No tengo idea como ser mamá y estoy… muerta de miedo.


    
      
    


    Era una de esas pocas veces en donde se permitía demostrar un poquito de vulnerabilidad. Era realista, sola no iba a llegar muy lejos. Tenía a Leo, pero también iba a necesitarlas a ellas.


    
      
    


    —Nadie sabe al principio. – dijo Guada. —Pero estamos acá, bonita. Yo pienso ser la niñera oficial. – se nombró antes que nadie.


    
      
    


    —Y yo la madrina. – dijo Caro y las otras se quejaron.


    
      
    


    —Yo tengo un poco más de experiencia que ustedes. – dijo Magui. —Tengo dos sobrinos.


    
      
    


    Se pasaron lo que quedaba de la noche charlando y animándola. De a poco, los miedos fueron pareciéndole cada vez más infundados. Tenía demasiada gente que la quería.


    
      
    


    No tenía nada de que preocuparse. Aprendería lo que hiciera falta aprender en el camino.


    
      
    


    


    
      
    


    ****


    
      
    


    Leo, había optado por llevar a sus amigos al bar que siempre frecuentaban. Después de pagarse dos rondas de cerveza para todos aunque él no tomó, soltó la noticia de una.


    
      
    


    —Emma está embarazada. – la sonrisa ya no le entraba en el rostro. —Voy a ser papá.


    
      
    


    Agustín se ahogó con su trago y tosió, mientras que Mariano se paraba para abrazar a su amigo y felicitarlo.


    
      
    


    —¡¡Buena!! – dijo el otro cuando pudo volver a respirar. —¡¡Te felicito, hermano!!


    
      
    


    —Tenemos que festejar. – Mariano pidió una botella de champán.


    
      
    


    —Eh… yo tomo una como para brindar nada más. – se atajó rápidamente.


    
      
    


    —No sos vos el embarazado. – se rieron.


    
      
    


    —No, pero Emma tampoco puede tomar, y le prometí que… – no pudo seguir hablando.


    
      
    


    En lo que quedó de la noche, entre copas y más copas sus amigos se cansaron de gastarle bromas por su comportamiento y lo llamaron “pollerudo” cada vez que se le ocurrió abrir la boca.


    
      
    


    El, se lo bancó todo estoicamente y resistió pasar por alto todo y no ceder. Solo había tomado una vez de su copa, ignorando como lo molestaban.


    
      
    


    Tal vez si, era un poco “pollerudo”. Le importaba bastante poco.


    
      
    


    Nada le importaba demasiado.


    
      
    


    Iba a ser papá. Iba a empezar una familia con Emma. Podían decirle cualquier cosa y no dejaría de sonreír como lo estaba haciendo ahora.


    
      
    


    Se acordó de su esposa y de que en ese momento estaría dándole la noticia a sus amigas. Esperaba que pudieran contenerla. Sabía que no era algo fácil para ella, y menos decirlo en voz alta.


    
      
    


    Era algo que tenía que hacer ella sola. Eran sus amigas. Pero no podía evitar sentirse mal por no acompañarla. Le inquietaba que pudiera angustiarse.


    
      
    


    Como respondiendo a sus pensamientos recibió varios mensajes.


    
      
    


    Los primeros eran en el grupo de Whatsapp que tenía con ellas.


    
      
    


    —¡¡Felicitaciones, papi!! – Caro.


    
      
    


    —¡¡Que linda noticia, Leo!! Me alegro tanto por ustedes. – Guada.


    
      
    


    —Más te vale que mimes a mi amiga, y le des el gusto con todos sus antojos. – Magui.


    
      
    


    Sonrió. Había uno más.


    
      
    


    —¿Ya les dijiste? Te extraño… ¿Cuándo volves? – Emma.


    
      
    


    —Bueno chicos… – se dirigió a sus amigos. —Me voy yendo, es tarde.


    
      
    


    Otra oleada de cargadas y bromas pesadas que le importaron menos que antes.


    
      
    


    Quisieron que se quedara cinco minutos más, le insistieron, le prometieron que no lo obligarían a tomar, pero no hubo caso. Se despidió de ellos apurado, y fue con su esposa.


    
      
    


    


    
      
    


    Ella estaba esperándolo sentada en el sillón y cuando lo vio entrar por la puerta se abrazó a su cuello con fuerza.


    
      
    


    —Perdón, amor. – le dijo angustiada. —Fui tan egoísta…


    
      
    


    La abrazó más para reconfortarla aunque no entendía de qué estaba hablando. Pero no lo dejó preguntar.


    
      
    


    —Soy la peor esposa del mundo. – su voz entrecortada le partió el corazón.


    
      
    


    —¿Por qué decís eso, hermosa? – le besó el cabello. —Sos la mejor esposa del mundo.


    
      
    


    —No, no, no. – dijo ella, ahora llorando. —Estoy siendo una estúpida con todo lo del embarazo.


    
      
    


    Ahora empezaba a entender de que se trataba.


    
      
    


    —Emma, no digas eso. – la tomó del rostro con las dos manos. —Yo sé que no es fácil para vos y… – ella lo interrumpió.


    
      
    


    —Exactamente, Leo. – se secó una lágrima con la manga de su camisa. —¿Por qué tenés que soportar que no sea fácil para mi, y que me desespere cuando hablamos del bebé? – lo miró con los ojos vidriosos. —Es una buena noticia. Es algo hermoso que nos va a pasar.


    
      
    


    Ahora si estaba fuera de juego. No sabía que decir. Nunca la había escuchado hablar así del tema. Entonces no hizo otra cosa que escucharla mientras ella seguía hablando.


    
      
    


    —No me imagino un papá mejor para este bebé, Leo. – le sonrió. —Sé que lo vamos a amar como nos amamos nosotros y que nunca le va a faltar nada. – tomó aire. —Si, me da mucho miedo… pero no estoy sola. – bajó una de sus manos y buscó una suya para entrelazar los dedos. —Perdoname.


    
      
    


    El se debatía entre abrazarla y decirle que iba a estar todo bien, mostrándose seguro como lo había hecho hasta el momento, o quebrarse y llorar junto a ella por lo que estaba sintiendo en ese momento.


    
      
    


    —Yo también tengo un poco de miedo, Emma. Este bebé y vos… son todo para mí. – sintió que sus ojos se humedecían pero respiró profundo por la nariz y se las aguantó. —Te prometo que voy a hacer todo lo posible para que.. – ella lo volvió a interrumpir apoyando un dedo sobre sus labios.


    
      
    


    —Shh.. – le sonrió dulcemente. —Ya sé.


    
      
    


    Se quedaron mirándose por un rato, hasta que ella llevó la mano que le tenía tomada, a su barriga y volvió a sonreírle.


    
      
    


    Nunca en toda su vida se había sentido tan feliz.


    
      
    


    ****


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    Capítulo 9


    
      
    


    


    
      
    


    Habían dado la noticia en la empresa al otro día. Todos parecían sorprendidos menos Gabriel, y los felicitaron cariñosamente.


    
      
    


    Después de hablar con su marido, se enteró que su amigo ya sabía desde hacía algunos días. Leo le había pedido especialmente que no le dijera a nadie, ni que le hablara del tema a ella para no disgustarla.


    
      
    


    Ya habían hablado, y estaba todo bien. El insistía en que no tenía por qué pedirle disculpas por su comportamiento, pero aun así se sentía mal de que él hubiera tenido que tomarse tantas molestias para que ella no enloqueciera.


    
      
    


    No le parecía justo. Se sentía culpable.


    
      
    


    Y para colmo, su amigo esperó a que estuvieran solos para regañarla.


    
      
    


    —Pobrecito mi Leo, le estás haciendo la vida imposible otra vez. – sacudió la cabeza.


    
      
    


    —No es tu Leo. – se quejó ella mirándolo enojada.


    
      
    


    —Se muere por festejar. ¿Lo viste? – le dijo. —¿Qué es lo tan terrible del asunto? ¿Acaso no estás enamorada de él? ¿Acaso no querías tener hijos algún día?


    
      
    


    Ella cerró los ojos apenada.


    
      
    


    —Si, ya sé. Soy de lo peor. – se mordió el labio. —No sé por qué no se cansa de mí y me manda a la mierda. Estoy hartante. – se tapó la cara compungida.


    
      
    


    —Deben ser las hormonas. – dijo él acariciándole un brazo. —Y te cuento, por si no sabes, que tu chico no te va a dejar nunca. Tiene una paciencia increíble y te banca todas las locuras.


    
      
    


    —Basta, no seas malo. – le dijo apenas mirándolo. —Te contesto… si, estoy enamorada y si. Quería tener hijos. Pero pensé que íbamos a planearlo con tiempo… Ya sabes como soy.


    
      
    


    —Es lo que te tocó. – dijo encogiéndose de hombros.


    
      
    


    —Si. – se llevó una mano a la barriga. —Pero estoy contenta. Aunque no se note tanto.


    
      
    


    Se rieron.


    
      
    


    —Estoy mucho mejor que antes. Ahora puedo decir las palabras bebé, panza, y embarazo sin tener taquicardia. – enumeró orgullosa mientras su amigo negaba con la cabeza.


    
      
    


    —Me alegro por vos, reina. – la abrazó. —Se te ve feliz. Muerta de miedo, pero feliz.


    
      
    


    Se rieron otra vez.


    
      
    


    


    
      
    


    Los siguientes en enterarse fueron sus padres.


    
      
    


    Como era de suponer, los padres de ella, habían saltado de alegría y querían hacer una fiesta de lo contentos que estaban. Los habían felicitado y ya se habían ofrecido a cuidar al pequeño, o pequeña todas las veces que ellos quisieran salir.


    
      
    


    Habían sugerido nombres, y ya estaban haciendo una lista de todas las cosas que querían regalarles.


    
      
    


    Y por más que con Leo les habían dicho que no era necesario, ellos habían insistido hasta el cansancio.


    
      
    


    Con sus suegros, había sido algo distinto.


    
      
    


    


    
      
    


    El padre de Leo, estaba contento con la noticia y al igual que sus padres, había querido colaborar con la feliz pareja en lo que sea. Pero Andrea, su madre tenía otras ideas.


    
      
    


    Una noche, cayó de visitas al departamento sin avisar y se auto-invitó a cenar. Tenía, según ella, preocupaciones y asuntos que debían ser tratados cuanto antes.


    
      
    


    —¿En qué hospital te estás haciendo atender, querida? Porque a mí me gustaría que te hicieras ver por mi obstetra. – dijo sacando una libreta y poniéndose las gafas para ver de cerca.


    
      
    


    —¿Qué decís, mamá? Ese pobre hombre debe tener cien años ya. – dijo Leo riéndose.


    
      
    


    —No es así. – dijo mirándolo ofendida. —Y es una eminencia en el campo de la obstetricia.


    
      
    


    Emma se contuvo y con su mejor sonrisa le comentó.


    
      
    


    —Tengo obstetra, pero muchas gracias Andrea. – dijo educada.


    
      
    


    —Necesitas al mejor. – levantó las cejas y se miró las manos. —Después de todo no es un embarazo como cualquiera… vos ya sos grande… y… es más complicado…


    
      
    


    Y hasta ahí había llegado su educación. Sintió como su mandíbula caía abierta. ¡De nuevo con eso de que era vieja! ¿Qué le pasaba a esa señora con la edad? No tenía ni treinta y tres años, por el amor de Dios.


    
      
    


    —¡Mamá! – la regañó. —¿Cómo vas a decir eso? – se indignó. —Emma no es grande. Y la próxima vez que digas una cosa así, se acabó. No pienso sentarme a escuchar que le faltes el respeto. Es mi esposa y la madre de mi hijo.


    
      
    


    Ja! Tome señora. Pensó. Nunca lo había visto así, estaba orgullosa… le atraía este lado de su marido. Y le atraía mucho.


    
      
    


    Ella no dijo nada, pero no pudo evitar la sonrisa que tenía casi tatuada en el rostro. Su suegra la odió más aun, si eso era posible.


    
      
    


    —Bueno, entonces ese tema después lo vemos. – dijo Andrea sin admitir su derrota. —Me parece una buena idea que con tu padre nos mudemos por acá cerca. Nos van a necesitar en estos meses y además me gustaría estar cerca para el momento del parto. No pienso perdérmelo por nada del mundo. Mi primer nieto. – decía sin parar ni para respirar. —De mi único hijo. – se llevó una mano al pecho aparentemente muy emocionada.


    
      
    


    Era demasiado.


    
      
    


    No sabía por donde empezar. Tenía que recordar que estaba frente a la mamá de Leo, y tenía que ser respetuosa… pero las hormonas le jugaron una mala pasada y sin pensárselo le soltó.


    
      
    


    —Usted no va a estar en el parto. De ninguna manera. – la señora abrió los ojos como dos platos. —Ese es un momento íntimo. De Leo, mío y nuestro bebé. No pienso discutirlo.


    
      
    


    —Estoy de acuerdo. – dijo su marido asintiendo. —Y no vas a mudarte porque no se justifica. Tenés tu casa, papá está cómodo… hace veinte años que viven ahí. – sacudió la cabeza. —Te lo agradezco, y sé que tenés buenas intenciones, pero es una locura. Si te necesitamos, sabemos donde encontrarte.


    
      
    


    —Entonces no voy a tener ningún papel en la vida de este niño. – se victimizó. —No me quieren cerca.


    
      
    


    —Mamá… – dijo él cerrando los ojos cansado.


    
      
    


    —No es eso lo que decimos, Andrea. – intercedió con ánimos de mediadora. —Usted es la abuela, y va a poder ver a su nieto cuantas veces quiera. – ni loca. Pero ya habría tiempo de arreglar eso. —Apreciamos mucho el gesto, de verdad. Pero estamos muy bien así.


    
      
    


    La mujer asintió con gesto dolido.


    
      
    


    —Como ustedes quieran. – dijo.


    
      
    


    Y cuando pensaron que todo estaba arreglado y por fin podían tener una charla civilizada…


    
      
    


    —Vas a tener que cuidarte mucho con las comidas, Emma. – suspiró mirándola. —Yo engordé con Leito como veinte kilos… y era mucho más chiquita que vos. ¿Cuánto medís? ¿Metro setenta? ¿Ochenta?


    
      
    


    Mierda.


    
      
    


    Era venenosa.


    
      
    


    —Si subo un poco de peso quiere decir que el bebé está creciendo sano. – dijo entornando los ojos. —Además tengo nutricionista, pero gracias por su preocupación.


    
      
    


    Sabía que el sarcasmo en esa última frase había sido evidente para todos.


    
      
    


    —Es que adelgazar a los veinte es una cosa, pero a los casi treinta y cinco, querida… cada vez es más difícil. – ahora si le arrancaba los pelos.


    
      
    


    —Mamá, te avisé. – dijo Leo que se había puesto rojo como un tomate por la incomodidad. —Esta charla se terminó.


    
      
    


    Se paró y sin mirarla si quiera, abrió la puerta y se quedó parado al lado. Mmm… se lo hubiera comido a besos justo en ese momento.


    
      
    


    —Sos un grosero. – lo reprendió. —Yo no te eduqué así… que vergüenza. – negó con la cabeza indignada y se fue sin despedirse de ninguno de los dos.


    
      
    


    —Perdón. – dijo achinando los ojos todavía avergonzado.


    
      
    


    Sorprendiéndolo, se mordió los labios y de un salto se abrazó a él, cruzando las piernas en su cadera.


    
      
    


    —Me encanta cuando te pones así. – le dijo besando su cuello.


    
      
    


    El se rió y la sujetó por los muslos.


    
      
    


    —¿Si? – levantó una ceja.


    
      
    


    —Mmm…si… – contestó moviéndose de manera sugerente.


    
      
    


    La mirada celeste de Leo se encendió.


    
      
    


    Le tomó el pelo con fuerza y se lo jaló.


    
      
    


    —¿Si, que? – preguntó casi gruñendo.


    
      
    


    Todas las terminaciones nerviosas acababan de prendérsele fuego. Hacía meses que no jugaban. Mmm… necesitaba esto.


    
      
    


    —Si, señor. – susurró excitada.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    Capítulo 10


    
      
    


    


    
      
    


    ****


    
      
    


    


    
      
    


    Tenía a Emma con las manos atadas sobre su cabeza mientras la recorría la piel con una pluma haciéndola estremecerse. Estaba tan receptiva que jugar era cada vez más interesante.


    
      
    


    Rozó con delicadeza sus pechos y le sonrió. La vio apretar los muslos con fuerza. Quería disimular, pero no podía. Otra vez estaba cerca.


    
      
    


    Se agachó apenas un poco y tomó uno de sus pezones entre sus labios mientras gemía.


    
      
    


    —Mmm… – nunca tendría suficiente de su cuerpo. Blanco y rosado, tan suave como la seda… pensó.


    
      
    


    Ella gritó en respuesta.


    
      
    


    Haciendo círculos con la lengua, la llevó al límite otra vez, y antes de que pudiera dejarse ir… se alejó.


    
      
    


    —Leoo…– se retorció tirando de sus ataduras.


    
      
    


    —Shhh… – respondió él.


    
      
    


    Besó sus labios con violencia, hasta escucharla gemir. Abriéndose paso en su boca, sin dejar ni un lugar por explorar. Respirando profundo, se llenó de su sabor y gimió también.


    
      
    


    Sin poder, ni querer aguantar más, bajó sus manos y tomó sus muslos hasta tenerlos alrededor de la cadera y se movió sobre ella una, dos… tres veces. Solo rozándose.


    
      
    


    Emma cerró los ojos y tiró la cabeza hacia atrás de golpe.


    
      
    


    Una vez más, se rozó provocándola solo una vez más… sabía que ella no podía seguir esperando y él tampoco resistía…


    
      
    


    Pero ella retorció las piernas apretándolo más cerca y casi convulsionando, se dejó ir con fuerza.


    
      
    


    —No se suponía que tenías que hacer eso todavía… – dijo él con una sonrisa.


    
      
    


    Ella solo se rió.


    
      
    


    —Si querés podés castigarme… – suspiró sonrojada y con los ojos brillantes. —Valió la pena. – se movió despacio debajo de él. —Mmm…


    
      
    


    Ese rió y gruñendo en su cuello le respondió.


    
      
    


    —No tengo ganas de castigarte justo ahora… – le mordió el lóbulo de la oreja.


    
      
    


    —¿De qué tenés ganas, Leo? – le preguntó también susurrando.


    
      
    


    —Mmm… primero te voy a desatar. – soltó sus manos y las besó con cariño. —Segundo, me voy a llenar la bañera. – le guiñó un ojo y se levantó rápidamente de la cama.


    
      
    


    


    
      
    


    ****


    
      
    


    


    
      
    


    Lo escuchó en el baño mientras preparaba el agua y sonrió.


    
      
    


    Solo un momento después la fue a buscar en brazos y dejándola de pie frente la bañera.


    
      
    


    —Y tercero… – le dijo mientras le besaba el cuello. —Te voy a mimar…


    
      
    


    


    
      
    


    Ni siquiera sabía que estaba tan cansada. Estaban los dos abrazados, con la espuma hasta el pecho. Leo la abrazaba por detrás mientras ella apoyaba la nuca en su hombro.


    
      
    


    El perfume del jabón, y la temperatura del agua, la estaban relajando tanto que sentía todo su cuerpo pesado. O tal vez era que se sentía realmente cómoda ahí donde estaba.


    
      
    


    Sintió que él pasaba sus manos por sus brazos, y luego ascendían al cuello en un suave y delicado masaje. Suspiró y sonriendo, le dijo.


    
      
    


    —Esto es tan bueno… que me voy a quedar dormida. – cerró los ojos.


    
      
    


    El se rió.


    
      
    


    —Dormite, hermosa. – la besó despacio en un hombro. —Hoy no dormiste siesta… debes estar agotada. – bajó una mano y la rodeó por la cintura acercándola todavía más a su cuerpo con caricias muy lentas. Mmm…


    
      
    


    De repente ya no tenía tanto sueño.


    
      
    


    Sus manos viajaban, acariciándole la piel del abdomen, un poco más arriba, tomándole los pechos haciéndola estremecerse. Sus pezones se irguieron y todo su cuerpo se arqueó. La respiración de Leo, había empezado a alterarse y sus caricias se hacían cada vez más insistentes y ansiosas.


    
      
    


    En unos segundos el ambiente había cambiado por completo. Solo él podía llevarla de cero a cien de esa manera. Y sabía que a él le pasaba lo mismo, porque podía sentir su urgencia.


    
      
    


    Tenía su erección clavada en la espalda, palpitando con cada toque, con cada jadeo.


    
      
    


    Si antes se estaba durmiendo, ya no se acordaba. Ahora estaba totalmente despierta y excitada. Tomó una de las manos de su esposo y se la llevó a la entrepierna muerta de deseo. Quería sentirlo.


    
      
    


    Apenas la rozó, gruñó, y sacando la mano, la tomó por la cadera alzándola, la volteó y sentó a horcajadas encima de él. En un suspiro ya estaba meciéndose, buscándolo.


    
      
    


    —Tengo muchas ganas, hermosa. – dijo con voz ronca en su oído.


    
      
    


    Pensó que explotaría solo al escucharlo.


    
      
    


    Tomando el control, levantó su cuerpo apenas y guió su miembro dejando que se hundiera en ella mientras se mordía los labios con fuerza.


    
      
    


    Tiró de su pelo con otro gemido y lo atrajo cerca de ella en un abrazo. Sus pechos chocaban con el de él cada vez que se movían y se sentía increíble. El contacto de sus pieles mojadas, la espuma, y el calor que salía de sus cuerpos era una combinación irresistible.


    
      
    


    Movió su cadera en círculos queriendo sentirlo hasta el último centímetro. El, solo cerró los ojos y clavó sus dedos en su piel absorbiendo la sensación y disfrutándola.


    
      
    


    Cuando la miró, sus ojos estaban oscuros y llenos de deseo. La manera en que estaban conectados lo hacía mil veces más íntimo e intenso.


    
      
    


    Leo se movía y embestía el punto justo. Ese que la hacía perder la cabeza.


    
      
    


    No iban a poder aguantar mucho.


    
      
    


    Se movieron aun más rápido, colisionando enfrentados, mientras gemían enloquecidos.


    
      
    


    Haciéndose hacia delante, volvió a besar sus labios. Se tenían abrazados tan fuertemente, que la fricción era cada vez mayor.


    
      
    


    —No hay nada como esto. – dijo en sus labios, sin aliento.


    
      
    


    —Nada. – contestó agitada. —Sos lo mejor que me pasó.


    
      
    


    Entre palabras, jadeos, y gemidos de los dos, se acercaron cada vez más al límite. Juntos.


    
      
    


    —Mmm… Emma… – dijo mientras todos sus músculos se tensaban.


    
      
    


    Con los brazos envueltos alrededor de la cabeza de Leo, se dejó ir, a los gritos mientras él le mordía el cuello liberándose también.


    
      
    


    


    
      
    


    Cuando pudieron volver a la normalidad y respirar relajados, se fueron a la cama, en donde habían terminado haciendo el amor otra vez entre suspiros. Mucho más despacio, mucho más lento y profundo.


    
      
    


    Leo no parecía cansarse y ella no se quedaba atrás. Su cuerpo estaba más sensible y lo necesitaba todo el tiempo.


    
      
    


    Hacía unos instantes que se habían dejado ir, y Leo la miraba a los ojos con amor.


    
      
    


    —No quiero salir de vos. – le dijo sonriendo mientras se movía apenas en su interior todavía.


    
      
    


    —Mmm.. no salgas. – le contestó acariciando su espalda. —Nos quedemos así.


    
      
    


    Se rió.


    
      
    


    —Ningún problema. – dijo besándola de manera juguetona mientras ella se reía.


    
      
    


    —Me van a dar ganas otra vez… – se quejó pasando las uñas por el cuero cabelludo de Leo


    
      
    


    —Mmm… que suerte. – ronroneó por lo bajo. —Ya me están dando ganas de nuevo a mi también.


    
      
    


    —Este embarazo va a terminar matándonos. – él le sonrió, moviéndose entre sus piernas otra vez, cada vez más duro.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    Capítulo 11


    
      
    


    


    
      
    


    A mediados de su cuarto mes de embarazo, tenía que ir a otra de sus visitas médicas. Por cuestiones de horario, su médica ginecóloga de siempre, no podría atenderla.


    
      
    


    Es que Emma y Leo estaban trabajando cada vez más, y si ella iba a tener que tomarse tiempo fuera de la empresa cerca del parto, era mejor dejar todo listo cuanto antes.


    
      
    


    Por recomendación de la Doctora Figueroa, había terminado en la sala de espera de uno de los obstetras más famosos de Buenos Aires. El doctor Robert Greene. Bueno, que ejercía en Argentina, porque en realidad había nacido en Irlanda.


    
      
    


    Por supuesto, se había cerciorado de que era un buen profesional. Mucha de sus conocidas que eran madres hablaban maravillas de él. De hecho, había escrito un libro sobre la gestación de la mamá primeriza y muchas de ellas lo habían comprado.


    
      
    


    Leo, a su lado, no estaba muy feliz con el cambio.


    
      
    


    —Podríamos habernos arreglado con los horarios. – dijo molesto. —O vos podrías trabajar un poco menos.


    
      
    


    Emma no le contestó, solo le clavó la mirada de manera hostil. Y debe haber sido una muy poderosa, porque lo vio encogerse un poco en la silla y dejar de discutir.


    
      
    


    —Puedo venir sola, si tanto te molesta. – dijo al rato.


    
      
    


    —No, no me molesta venir. – escuchó que decía algo más entre dientes.


    
      
    


    —¿Qué es lo que te molesta entonces? – preguntó levantando los brazos. —Y por Dios no me digas que es porque querés que vayamos al médico de tu mamá, porque…


    
      
    


    El negó con la cabeza.


    
      
    


    —¿Entonces? – preguntó impaciente.


    
      
    


    —¿Si o si tenía que ser un doctor? – esquivó por un momento su mirada. —¿No había ninguna doctora famosa a la que pudiéramos ir?


    
      
    


    Su enojo se fue derritiendo, dando paso a la ternura.


    
      
    


    ¿Era por eso? Se quiso reír, pero no lo hizo porque no quería hacerlo sentir peor. ¿Cómo era posible que todavía pudiera tener alguna inseguridad?


    
      
    


    —¿Estas celoso, amor? – preguntó en un susurro mientras le acariciaba la mejilla.


    
      
    


    No le contestó.


    
      
    


    —Leo… – dio vuelta su rostro para que la mirara. —Este doctor va a ser mi obstetra… – arrugó la nariz. —El que me va a hacer las revisiones, el que me va a atender en el parto, ahí…y … ahjj – se estremeció. —No hay nada de sexy en todo esto. – le sonrió.


    
      
    


    El sonrió apenas convencido.


    
      
    


    —Además… debe ser un tipo viejo, gordo y casi pelado. – eso pudo con los nervios de su esposo, que ahora si, reía más tranquilo.


    
      
    


    Entonces la secretaria los anunció.


    
      
    


    —El doctor Greene los puede atender ahora. – señaló una puerta a su derecha y les sonrió.


    
      
    


    Leo le tomó la mano y golpearon la puerta dos veces.


    
      
    


    —Adelante. – dijo un acento muy inglés del otro lado.


    
      
    


    Abrieron la puerta y apenas lo vieron, su esposo le apretó los dedos al punto de dejárselos sin circulación.


    
      
    


    No, no era viejo, ni gordo, ni pelado.


    
      
    


    Era un hombre joven, de apenas treinta y pocos, morocho, con un peinado moderno hacia el costado, ojos grandes, azules y barbita en candado.


    
      
    


    —Señor y señora Mancini. – dijo con una sonrisa que la dejó con la boca abierta. Madre de Dios. Tenía unos dientes preciosos, y esos labios rellenos que…


    
      
    


    —Mucho gusto. – dijo su marido mirándola con odio mientras ella se obligaba a cerrar la boca para no babear.


    
      
    


    —Tomen asiento, por favor. – les indicó amable. —Soy el Doctor Robert Greene, pero por favor, díganme Robert.


    
      
    


    Sonrió y sacudió apenas la mano para que su esposo le aflojara a los dedos porque ya le dolían.


    
      
    


    —Leonardo – leyó en el registro que tenía en su escritorio. —Y Emma ¿Verdad? – preguntó ahora mirándola solo a ella.


    
      
    


    Tal vez fuera la manera en que había pronunciado su nombre o las hormonas que tenía enloquecidas, pero le dio por soltar una risita nerviosa no muy propia de ella.


    
      
    


    Había vuelto a tener doce años.


    
      
    


    Asintió.


    
      
    


    —Emma Mancini. – dijo Leo a su lado, recordándole que era una mujer casada.


    
      
    


    El doctor sonrió y se acomodó en su sillón.


    
      
    


    —Emma Mancini – repitió con su acento delicioso. —Veo en el informe que me envió la doctora Figueroa, que estás embarazada aproximadamente de cuatro meses.


    
      
    


    —Si. Acá tengo mis análisis previos. – dijo entregándole una carpetita que llevaba.


    
      
    


    Leo estaba callado, pero con los ojos fulminaba al doctor Greene sin molestarse ni en disimular.


    
      
    


    —Está bie, Emma. – le volvió a sonreír. —Emilia ya me pasó todo. – dijo refiriéndose a su doctora. —¿Estas últimas semanas tuviste alguna molestia nueva?


    
      
    


    Pensó por un momento.


    
      
    


    —Pensé que las nauseas se habían ido. – le comentó. —Pero algunos días vuelven.


    
      
    


    El asintió y anotó.


    
      
    


    —¿Suceden a un horario en particular?


    
      
    


    —No. – ahora ya se sentía más tranquila. Como en cualquier consulta médica. —Antes solo era apenas me despertaba… pero ahora pueden ser a cualquier hora.


    
      
    


    El se rascó la barbilla y pensativo levantó una ceja. Wow. Tenía unas cejas muy bonitas y expresivas. ¡Basta Emma! – se regañó. Malditas hormonas.


    
      
    


    —Bueno, vas a comer porciones pequeñas, pero más veces al día. – le aconsejó. —Lo ideal es que no estés mucho tiempo sin comer. Vas a incorporar más proteínas. – siguió anotando. —No te recuestes después de la comida. Esperá por lo menos una hora… y cuando te levantes a la mañana hacelo de a poquito. ¿Si?


    
      
    


    Asintió. Sabía que Leo por más enojado que parecía estar, estaba anotando todo en su mente atento.


    
      
    


    —Este mes también puede aparecer acidez estomacal… es normal. – sonrió. —Nada de comidas demasiado picantes.


    
      
    


    —Ok. ¿Me puede anotar todo así no me olvido? – preguntó.


    
      
    


    —Claro, estoy anotando para que te lleves. – le mostró una hoja en la que estaba escribiendo y le dedico una media sonrisa letal. —Y por favor, tuteame.


    
      
    


    No podía verlo, pero sabía, simplemente sabía que su marido estaba echando humo por las orejas.


    
      
    


    —¿Y qué es bueno para el estreñimiento? – preguntó Leo haciéndose el interesado. Si ella tenía doce, él tenía diez.


    
      
    


    —Yo no…– se apuró en decir, pero se calló para no parecer dos idiotas. Sonrió hacia el doctor y esperó su respuesta después de dedicarle a su marido una mirada envenenada.


    
      
    


    —Una dieta rica en fibras y mucho líquido puede ayudar. – sonrió paciente. —Es totalmente normal.


    
      
    


    ¡No estaba constipada!


    
      
    


    Esperó por si tenían más preguntas, y entonces le indicó.


    
      
    


    —Empecemos con la revisión. – se paró y la acompañó al consultorio del lado. —Sacate la ropa y ponete la bata que está colgada ahí. – Si, señor…pensó.


    
      
    


    ¡Emma! Tenía que dejar de pensar estas cosas.


    
      
    


    —Te espero en la camilla.


    
      
    


    Se fue dejándola sola, no sin antes, guiñarle un ojo. Y esto no había sido imaginación producto de sus hormonas descontroladas. Le había chocado un poco… Ok, muy lindo el doctor… y un poquito atrevido, pensó frunciendo el ceño mientras se cambiaba.


    
      
    


    


    
      
    


    Una vez recostada en la silla de consulta, miró a Leo para que se sentara a su lado, pero el doctor le indicó la que estaba en frente, porque él se sentaría ahí.


    
      
    


    —Primero voy a hacer una revisión rápida y después la ecografía. ¿Si? – ella asintió. —Apoyá los pies en los estribos. – recién cuando se le acercó pudo ver que su barba… no era del mismo color que el cabello de su cabeza… no. No era morocho. Era casi rojizo. ¿Le había dicho algo?


    
      
    


    Oh, si. Los pies, eso.


    
      
    


    Se acomodó y resistió algo incomoda la inspección. Su esposo, no la miraba en absoluto. Estaba sentado a su lado, cruzado de brazos mientras veía trabajar al doctor con los brazos cruzados sobre su pecho.


    
      
    


    Puso los ojos en blanco.


    
      
    


    Al terminar, el doctor Greene empezó a preparar el ecógrafo y se volvió a sentar en la silla junto a ella.


    
      
    


    Puso gel frío en su vientre y ella se concentró en lo más importante. Iba a saber de su bebé. La última ecografía había sido muy básica, y era tan chiquitito que poco se había visto.


    
      
    


    Todo el mundo desapareció. El doctor y sus ojazos azules le dejaron de importar. En esa pantallita estaba a punto de ver a su hijo. Al hijo de Leo.


    
      
    


    Sintió que la garganta se le anudaba.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    Capítulo 12


    
      
    


    


    
      
    


    —Bueno Emma, acá en la pantallita vamos a ver el bebé. – dijo el doctor. —Si tenemos suerte, podremos saber el género. Quieren saberlo, no?


    
      
    


    —Si. – contestaron al unísono mirando ahora el pequeño tele del ecógrafo que aun estaba en negro.


    
      
    


    —Perfecto. – movió el aparato sobre su barriga presionando levemente. —Ahí está.


    
      
    


    La imagen se hizo perfectamente nítida y se quedó sin aliento. Ella apenas tenía esa zona un poquito más redonda, porque no podía llamarse panza todavía. Y ese bebé que estaba viendo, tan perfectamente constituido estaba ahí. Ahí dentro.


    
      
    


    —La cabeza… – señaló. —La columna vertebral… los brazos… las piernas. – iba indicando. —¿Ven?


    
      
    


    Ellos asintieron incapaces de hablar.


    
      
    


    —Está todo perfecto. – les sonrió. —Vamos a escuchar el corazón. – empezó a tocar los controles del aparato, pero ella todavía no podía dejar de mirar la pantalla.


    
      
    


    Cuando se empezaron a sentir los latidos, Leo que no había dicho nada hasta el momento, se acercó más a ella y le tomó la mano impresionado.


    
      
    


    Lo miró y le sonrió. El también le estaba sonriendo.


    
      
    


    El pequeño corazón, latía ya con mucha fuerza. Era totalmente increíble. Tan chiquitito… Y entonces se dio cuenta.


    
      
    


    Si había alguien que pudiera sentir miedo, era alguien así de frágil. No ella. Ella sabía como cuidar de si misma. Ese bebito iba a necesitarla absolutamente para todo. No podía permitirse tanto miedo.


    
      
    


    Tenía que estar entera para poder cuidarlo, y eso haría. Siempre había sido una mujer independiente, segura, dominante y con el control de su vida. Pero cuando algo se salía de sus planes, como había sido conocer a Leo, todo se complicaba. Sonrió pensando que si las consecuencias de este imprevisto iba a ser la mitad de bueno que había sido enamorarse, no tenía a qué temer.


    
      
    


    Sin pensarlo, tomó la mano de su esposo tirando de él para acercarlo y lo besó. Ni se había imaginado que iba a emocionarse de tal manera cuando más temprano salían de casa para la consulta. Tenía los ojos llenos de lágrimas pero sonreía. Solo por un segundo, le hubiera gustado adelantar los meses que faltaban para poder conocer a su hijo.


    
      
    


    Miró a Leo y este al ver su gesto, le sonrió con dulzura acariciando su mejilla. Todo su enojo anterior, olvidado.


    
      
    


    El doctor, que se había mantenido callado hasta entonces, respetando ese momento tan íntimo de los futuros padres, comentó.


    
      
    


    —Y ahora nos vamos a fijar si podemos verlo mejor, tengo que tomarle algunas medidas y si tenemos suerte… – tocó los controles y se acomodó en su silla. —…vamos a saber el sexo.


    
      
    


    El doctor Greene movió varias veces el ecógrafo y sonrió. Anotó en la planilla las medidas de la cabeza del bebé y otras cosas. Les comentó cuanto medía, pesaba, y todas esas cosas que probablemente no recordaría porque no podía concentrarse en otra cosa que no fuera la imagen del perfil de su bebito moviéndose.


    
      
    


    —Bueno Emma, felicitaciones. – los miró sonriendo. —Es un varón.


    
      
    


    Oh por Dios. Un niño.


    
      
    


    Su niño.


    
      
    


    Sollozó sin querer y se secó las mejillas con el dorso de su mano libre con algo de torpeza. Sus emociones estaban totalmente fuera de control.


    
      
    


    Miró a Leo y se sorprendió de verle los ojos algo vidriosos. Estaba conmovido también. Cuando noto que lo miraba, tomó aire disimulando y le sonrió tirándole un beso.


    
      
    


    El doctor seguía comentando cosas, pero ella no escuchaba.


    
      
    


    Su marido asentía y se hacía el duro mientras fingía estar prestando atención. Obviamente no lloraría frente el doctor ojazos. Lo conocía. Sabía que estaba tan afectado como ella.


    
      
    


    ****


    
      
    


    Salieron del consultorio con las imágenes impresas de su bebito y un DVD con la ecografía grabada cortesía del atento “Robert”, como tantas veces les había repetido que lo llamaran.


    
      
    


    Sabía que solo unos minutos antes, estaba molesto, loco de celos, pero ahora no podía borrar la sonrisa de su rostro. Iba a tener un varón. Su hijo. El hijo de Emma. Le daba lo mismo todo lo demás.


    
      
    


    Afuera, una vez que estuvieron en el estacionamiento de la clínica, la abrazó con amor y se quedó así, sintiéndola cerca por un buen rato. No podía expresar con palabras lo que le estaba pasando en ese momento. Esa mujer era lo más importante de su vida.


    
      
    


    —Te amo, hermosa. – le dijo al oído. Sus ojos pinchaban con todas las lágrimas que no había dejado salir.


    
      
    


    —Yo te amo más. – le contestó acariciando su cabello cariñosamente. —Pensé que estabas enojado. – lo miró entornando los ojos sorprendida.


    
      
    


    El se encogió de hombros.


    
      
    


    —No tengo ganas de hablar de eso justo ahora. – le abrió la puerta del auto y después dio la vuelta y se sentó al volante, pero no arrancó.


    
      
    


    —Pero estás enojado. – insistió ella levantando una ceja.


    
      
    


    —Vos también estarías enojada, Emma. – tensó las mandíbulas. —¿Viste como te miraba? – negó con la cabeza. —No vamos a volver a pisar ese consultorio. Tenés que buscarte otro obstetra.


    
      
    


    —¿Me estás diciendo en serio? – preguntó desconcertada.


    
      
    


    Y suspiró, sabiendo la que se le venía. Seguramente empezaba a discutir y a gritarle. Se enojaría y estaría horas sin hablarle después. Ahora seguramente tendría la boca fruncida y los ojos muy abiertos e inyectados en sangre. Pero no.


    
      
    


    La miró y ella seguía esperando una respuesta.


    
      
    


    —Amor, sos hermosa. – dijo aprovechando la inesperada calma. —Y estoy acostumbrado a que otros hombres te miren… a la distancia. – cada vez que se ponía celoso se sentía un tonto. —Pero este idiota es tu obstetra.


    
      
    


    Silencio. Ok, seguiría hablando.


    
      
    


    —Y te miraba mucho… – si, muy tonto.


    
      
    


    —Me tiene que mirar para atenderme. – dijo ella tranquila, pero pensativa.


    
      
    


    —Y vos lo mirabas a él. – agregó entre dientes. —Te gustó… no me digas que no. Te conozco.


    
      
    


    Ella se mordió los labios antes de contestar.


    
      
    


    —Es atractivo… es verdad. – se encogió de hombros. Todavía estaba impresionado por su calma. —Si, me parece un hombre atractivo… pero no tenés motivos para sentirte celoso.


    
      
    


    —Emma… – se quejó él. —Es como el actor este… que hace de cura… con Anthony Hopkins…


    
      
    


    —¡En El Rito! – dijo ella estando de acuerdo. —Sabía que me hacía acordar a alguien.– se rió.


    
      
    


    —No es gracioso. – ladró cada vez más molesto.


    
      
    


    —Leo, por Dios. – se rió de nuevo. —Entonces no vamos a poder seguir yendo a trabajar tampoco… porque Lara… la secretaria de Gabriel te mira. – lo señaló. —Y sé que te parece linda.


    
      
    


    El abrió la boca, pero la volvió a cerrar y después de un rato dijo.


    
      
    


    —No es lo mismo. – ya había perdido la pelea. Parecía un niño caprichoso.


    
      
    


    —No, ya sé que no. – dijo acariciando su mano. —Pero ninguno de los dos piensa hacer nada por más atraído que se sienta por otra persona. Estamos casados y confío en vos. Eso no quiere decir que dejaste un hombre, y ya no tenés ojos. Lara es preciosa, y mientras solo la mires. – se encogió de hombros.


    
      
    


    —Yo también confío en vos, Emma. – tenía la necesidad de decirlo. —Y vos sos mucho más linda que Lara.


    
      
    


    —Supongo que si se sentís tan incómodo con el doctor Greene… – levantó los hombros. —Puedo buscar algún otro profesional.


    
      
    


    No podía creerlo.


    
      
    


    —¿En serio? – entornó los ojos.


    
      
    


    —Si, amor. Es importante que los dos estemos conformes. – comentó convencida.


    
      
    


    —Y vos… ¿Estás conforme? – preguntó en voz baja.


    
      
    


    —Creo que es un buen médico. Pero no es el único. – contestó decidida.


    
      
    


    —Y te lo recomendaron mucho. ¿No? – su voz cada vez más baja.


    
      
    


    —Si, varias personas. Pero aun así, hay otros muy buenos.


    
      
    


    Se quedó pensando y después de tomar aire le dijo.


    
      
    


    —Pero él es el mejor. – estaba hablando entre dientes. Cerró los ojos y apretó los labios. —No busques otro. Nos quedamos con este…


    
      
    


    —Leo, no tenemos que quedarnos con él si no querés. – dijo acariciándole la mejilla.


    
      
    


    —Mientras solo lo mires… – le contestó, repitiendo lo que ella le había dicho antes.


    
      
    


    —Mi esposo es mucho más lindo. – se acercó a él y su mano bajó de su mejilla a su pecho y luego más abajo. —Y estoy muy, muy enamorada. – se mordió los labios y su mano siguió su descenso. El dejó escapar el aire por la boca, acomodándose en el asiento. Cuando la mano de Emma llegó a su entrepierna, le susurró. —Y además sabe exactamente lo que me gusta, …y cómo me gusta.


    
      
    


    —Si alguna vez se hace el vivo, lo siento en la camilla y le meto el ecógrafo… – ella lo interrumpió riendo.


    
      
    


    —Ya sé amor. – y no pudo evitar reírse también.


    
      
    


    Era preciosa. Sus ojos verdes brillaban de una manera nueva, especial. Estaba más linda que nunca. ¿Cómo no iba a tener montones de hombres deseándola? Pero al final del día, era él quien estaba a su lado. Y así sería para siempre.


    
      
    


    —Un varón… vamos a tener un varón. – le dijo mirándola a los ojos.


    
      
    


    Ella se mordió los labios y sonriendo, se volvió a emocionar.


    
      
    


    Pasaron abrazados en el auto un rato más antes de volver a casa.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    Capítulo 13


    
      
    


    


    
      
    


    Varias semanas pasaron, y todo comenzó a cambiar.


    
      
    


    Estaban trabajando duro en la empresa, y eso estaba acabando con todas sus energías. Ya no tenía nauseas, por suerte, pero otros síntomas no tardaron en manifestarse.


    
      
    


    Seguía teniendo mucho sueño, los pechos le dolían en cantidad y tenía jaquecas terribles.


    
      
    


    Hacía dieta sana, y tomaba líquido todo el tiempo. Lo que también significaba que vivía en el baño. El bebé crecía y le apretaba la vejiga constantemente.


    
      
    


    Y el mayor y más notorio cambio era el de su cuerpo.


    
      
    


    Su panza estaba creciendo y era rarísimo. Pasaba horas contemplándose. Todavía podía usar su ropa, pero sabía que solo era cuestión de semanas para que tuviera que comprarse nueva.


    
      
    


    Desde la ecografía, había cambiado totalmente su actitud. Estaba ilusionada. Leo no podía creerlo. Habían ido juntos a averiguar precios para decorar la habitación de su hijo.


    
      
    


    Sabía que su suegra lo llamaba cada tanto para preguntar y ver en dónde podía meterse en sus planes, pero él trataba de mantenerla al margen. Para que no se sintiera excluida, le habían dejado comprar la sillita para el auto. Era una que se adaptaba y que se suponía serviría tanto para un recién nacido, como para después un niño más grande. Además de eso, su esposo la visitaba con frecuencia. Ella se había inventado ya diez excusas diferentes para no estar presente, y no sentía en lo absoluto culpable.


    
      
    


    Tenía las hormonas alteradas, y sabía que bastaba solo con un comentario de la mujer, para que todo se descontrolara. Quería mantener el respeto que todavía se tenían, aunque era poco… y tener que arrancarle los pelos y hacérselos tragar, era algo que podía hacer que la situación se complicara.


    
      
    


    Las visitas con el doctor Greene, habían ido mejor que la primera. Le inspiraba más confianza, y llevaba el embarazo de una manera profesional. Era un especialista en mamás primerizas, y se notaba. Tenía paciencia y le explicaba todo tranquilamente aunque a veces ella estaba a punto de desesperarse.


    
      
    


    Cada vez que iban, Leo se quedaba pegado a su lado y no la descuidaba ni un solo segundo. Disimulaba lo mal que le caía, pero ella notaba que cuando el doctor Robert se daba vuelta, él le hacía caras. Por más que se sentía un poco mal de que su marido se sintiera tan incómodo, era algo gracioso de ver.


    
      
    


    Robert no hablaba mucho castellano, y su esposo se aprovechaba haciéndole bromas con doble sentido que él ni se enteraba.


    
      
    


    Era infantil. Pero se desternillaba. A estas alturas, el doctor pensaría que el ecógrafo le daba muchísimas cosquillas, porque a veces no podía ni disimular la risa.


    
      
    


    Esa tarde, estaban volviendo de su consulta y como no tenían que volver al trabajo porque se les había hecho tarde, decidieron ir a pasear.


    
      
    


    Hacía un poco de calor, así que los bares con mesas afuera estaban llenos de gente.


    
      
    


    Leo estaba algo callado cuando se sentó frente a ella en la mesa de uno que quedaba en frente del parque.


    
      
    


    No tuvo que preguntarle que le pasaba. Solo lo miró levantando una ceja.


    
      
    


    Ya se conocían lo suficiente.


    
      
    


    El puso los ojos en blanco y le dijo.


    
      
    


    —Lo que no entiendo es para qué necesita darte su celular. Tenemos todos los números de la clínica. – se cruzó de brazos totalmente molesto. —Si tenemos alguna emergencia, esta la guardia de obstetricia, no?


    
      
    


    Lo miró seria por un instante y luego estalló en carcajadas.


    
      
    


    —Leo, no me dio su teléfono para que lo invite al cine. – negó con la cabeza. —Se supone que tengo que tener el teléfono de mi obstetra para una urgencia… es quien va a atender mi parto.


    
      
    


    El resopló.


    
      
    


    —Todavía falta para eso. – estaba celoso y no entendía razones. —¿Por qué no te lo da más adelante?


    
      
    


    —Por Dios. – dijo cansada. —Si me quería invitar a salir, me hubiera invitado cuando todavía tenía cintura. – se miró la barriga. —Y no cuando voy camino a convertirme en una pelota.


    
      
    


    —Estas más linda que nunca. – comentó desganado y suspiró. —De hecho, estas preciosa con panza. – ella le sonrió enternecida. —Por lo menos no lo agregues al Whatsapp ni le mandes mensajitos.


    
      
    


    —Ok. – contestó ella entre risas. —¿De verdad todavía te sigo pareciendo tan linda?


    
      
    


    —Te consta que si. – dijo ahora sonriendo un poco. Se acercó a su oído. —Pero si te quedan dudas, podemos ir a casa y…


    
      
    


    


    
      
    


    —¡¡Leo!! – una voz estridente los interrumpió. —¡¡Hola!!


    
      
    


    Se separaron sin ganas y se quedaron mirando a la chica que estaba parada al lado de su mesa.


    
      
    


    —Alex. – dijo entre dientes. Su esposo se había puesto tenso.


    
      
    


    —Hola, Alex. – dijo por su parte.


    
      
    


    —¿Cómo están? – sonrió como si nada. —¿Cómo va esa panza, Emma?


    
      
    


    Ella miró desconcertada, primero a su marido y luego a la muchacha. ¿Perdón?


    
      
    


    —Eh… bien. – ¿Cómo diablos sabía? Ahora que estaba sentada no se veía su panza. No había manera de que la hubiera visto desde donde estaba ubicada.


    
      
    


    —Te pregunto a vos, porque este de acá no suelta ni una palabra cuando vamos a comer con Andrea. – se rió de manera natural y fresca… y aunque era bellísima, a ella le sonaba como raspar las uñas por una pizarra. —Si no hubiera sido por ella, ni me enteraba.


    
      
    


    No supo bien en que momento, pero le había soltado la mano a su esposo y ahora miraba fijo su plato. No quería comer, tenía nauseas.


    
      
    


    —Está todo perfecto, Alex. – dijo Leo con mala cara. —Deja de molestar a mi mujer.


    
      
    


    —Ohh… – se hizo la afectada. —No era mi intención, Emma. – volvió a sonreír. —El siempre fue muy cerrado… cuando estábamos juntos, pensábamos en tener un bebé. – suspiró melancólica. —¿Te acordás de cuando encontraste ese test de embarazo en casa y no me dijiste por meses? Yo quería darte una sorpresa, pero al final dio negativo. – se encogió de hombros.


    
      
    


    En “casa”. En casa de Leo. Nunca fue su casa. Mocosa idiota. Apretó los dientes con fuerza. Recordaba lo de la prueba de embarazo. El día que fue a hablarle a su oficina la había nombrado. Por una razón u otra, nunca lo hablaron con Leo, y ahí estaba. Se sentía enferma.


    
      
    


    —Sos una máquina de decir mentiras, Alex. – el aludido entornó los ojos molesto.


    
      
    


    —¿No hablamos nunca de tener hijos? – preguntó con una sonrisa malvada.


    
      
    


    —Nunca hicimos planes… hablamos de lo que cada uno quería de la vida. Vos nunca quisiste hijos. ¿Qué decís? – ellos discutían, pero ella los escuchaba desde lejos. ¿Por qué estaba presenciando esto? ¿Por qué tenía que soportarlo?


    
      
    


    —Eso no es así. Con vos si quería. – se puso las manos en la cadera de manera desafiante. —¿Y el test? ¿Eso también es mentira? Recién pudimos hablarlo realmente hace unas semanas…


    
      
    


    Se seguían viendo. Claro… en casa de su suegra. A todas esas visitas y cenas a las que ella no asistía. La Emma normal, se hubiera enojado, hubiera escupido algún comentario hiriente y hubiera castigado a su hombre por semejante cosa. Tal vez con el collar de perlas. Pero la Emma embarazada y hormonalmente inestable, estaba a punto de ponerse a llorar. Y eso la enfurecía mucho más.


    
      
    


    Leo no sabía que decir. Se había quedado mudo.


    
      
    


    —Con Andre hablábamos siempre de sus futuros nietos… – agregó inocente. —Pero claro, ella es un amor. Siempre me quiso tanto. Como a vos, obvio. – dijo mirándola.


    
      
    


    Sacando fuerzas de donde no tenía, habló.


    
      
    


    —No, no me quiere, Alex. – su gesto se fue congelando. —No sé que planes hayas tenido en un pasado, pero los hijos de Leo, van a ser mis hijos, así que espero que hayas tenido un plan B con tu ex suegra. – ahora más tranquila, su cara era de póker. —¿Y el test? Tal vez te hubiera dado positivo si hubieras dejado de tomar alcohol, fumar marihuana y matarte de hambre al borde de la anorexia. —Sonrió satisfecha. Las nauseas empezaban a desaparecer. —Como sea, te agradezco la preocupación… Pero no te molestes. Más vale ocupate de tus cosas, que ese tatuaje no se va a borrar solo.


    
      
    


    El placer que sintió al ver la cara de la chica, fue indescriptible. Abrió y cerró la boca, totalmente aturdida. Pasaron unos segundos hasta que pudo contestar.


    
      
    


    —Capaz me tendrías que dar el teléfono de tu cirujano plástico para que me lo borre. – contestó levantando una ceja tratando de lastimarla.


    
      
    


    Emma dejó escapar una carcajada.


    
      
    


    —Si, claro. – hizo como si se secara unas lágrimas invisibles de la risa. —¡Como si pudieras pagarlo! Es el más exclusivo de Buenos Aires, querida. – a la otra se le soltó la mandíbula y casi le llegó al piso. —Y ahora disculpanos, pero tenemos que seguir comprando cosas para el bebé. – sonrió cariñosa acariciándose la panza. —Nos vemos. – se paró y empezó a caminar, seguida por un Leo que apuraba el paso para alcanzarla. Cuando estaban ya a cierta distancia se volvió y agregó. —¡Besotes a Andre!


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    Capítulo 14


    
      
    


    


    
      
    


    ****


    
      
    


    


    
      
    


    Se subieron al auto en silencio. Todavía no reaccionaba. Se había aguantado las ganas de interceder y defender a su mujer. De verdad, tenía ganas de ahorcar a la estúpida de su ex. Pero no lo hizo. Emma sabía defenderse muy bien sola. Y lo había hecho perfectamente.


    
      
    


    No podía evitar, aunque fuera mezquino, recordar con cierto placer, la cara que había puesto Alex después de que su esposa le contestara.


    
      
    


    Arrancó dirigiéndose al centro comercial, pero ella lo frenó.


    
      
    


    —No, no vamos a comprar nada. – miró por la ventanilla. —Llevame a casa, Leo.


    
      
    


    Su voz había sonado tan baja, que se alarmó. Hacía unos segundos hablaba con calma y total indiferencia, y ahora parecía triste. Hasta vulnerable. Se dio cuenta de que había sido toda una puesta en escena para Alex. Era su mecanismo de defensa. Recordó todas las peleas que habían tenido en los primeros tiempos. En lo fría que le había parecido. Claro, hasta que sin querer, dejaba caer esas barreras y los sentimientos la traicionaban… emocionándose con una película, poniéndose celosa… huyendo del país después de que terminaran.


    
      
    


    Era de todo menos fría. Y solo él lo sabía.


    
      
    


    —Ey… hermosa… – le dijo tomándole la barbilla para que lo mirara.


    
      
    


    Sus ojos estaban rojos y llenos de lágrimas. La discusión la había afectado mucho más de lo que pensaba.


    
      
    


    —No pasa nada, vamos. – le contestó soltándose.


    
      
    


    —Si que pasa, hablemos. – insistió. —No me gusta verte así. Tendría que haberle dicho algo más… Mi mamá me va a escuchar… esto es culpa de ella.


    
      
    


    Emma negó con la cabeza.


    
      
    


    —No es Alex la que me puso así. – se mordió los labios sacudiendo la cabeza. —Ni tu mamá. Sos vos, Leo. – lo miró molesta.


    
      
    


    Cerró los ojos y tomó aire.


    
      
    


    —Emma… lo que ella dijo, ya sabes como es…


    
      
    


    —¿Por qué no me contaste que seguías hablando con ella? – le preguntó. —Que cuando vas a casa de tu mamá, ella también va.


    
      
    


    —Fue una vez. – se defendió. —Y ella ya estaba ahí, no podía irme. – su esposa no decía nada. Claramente con eso no había contestado a sus preguntas. —Perdón, te tendría que haber dicho. No quería que te enojaras. Si te hace sentir un poco mejor, ese día discutí con mi vieja y le dije que si Alex volvía a pisar esa casa cuando yo estaba, no volvía.


    
      
    


    Ella lo miró pensativa, y después de un largo suspiro le dijo.


    
      
    


    —No, no me hace sentir mejor. – todavía no cambiaba la cara. —Hubiera sido mejor enterarme por vos, y no por ella.


    
      
    


    —Perdoname, hermosa. Tenés toda la razón. – le acarició la mejilla.


    
      
    


    Era raro porque no estaba enfurecida, más bien… dolida. Mil veces peor.


    
      
    


    Últimamente no sabía como tratar con ella. Sus cambios de humor hacían que fuera impredecible.


    
      
    


    —¿Es cierto entonces que querían tener un bebé? – quiso saber.


    
      
    


    —No. – se recostó más en el asiento. —Yo le puedo haber dicho, aunque no me acuerdo, que quería tener hijos en un futuro. Pero nunca la incluí en los planes. Ella era la que no quería. Odiaba a los chicos, siempre me lo dijo.


    
      
    


    —Y la prueba de embarazo…


    
      
    


    —Es verdad. Hubo una. – se llevó una mano a la cabeza y pasó los dedos por su cabello. —La encontré por casualidad cuando cortamos y ella viajó. Yo ya te había conocido, y me quise morir.


    
      
    


    —¿Y qué hubieras hecho si…


    
      
    


    —Me hubiera hecho cargo. – la miró evaluando su reacción. —Y lo hubiera querido, y cuidado… pero nunca fue buscado…


    
      
    


    Emma bajó la mirada.


    
      
    


    —Este bebé tampoco fue buscado.


    
      
    


    —No es lo mismo. – se dio vuelta y tomó su rostro con cariño. —No es lo mismo, mi amor. – le repitió. —Aunque no lo buscábamos, si es algo que yo quería. Que imaginaba… con lo que soñaba. Quiero pasar toda mi vida con vos. Enterarme que estabas embarazada, fue una de las mejores cosas que me pasaron.


    
      
    


    Ella asintió.


    
      
    


    —Te amo. Vos sos la mamá de mis hijos. – besó sus labios. —Y lo sentí desde que empecé a enamorarme de vos.


    
      
    


    —Y… ¿Qué es lo que hablaron sobre el tema cuando se vieron hace unas semanas? – preguntó secándose la lágrima que había empezado a rodar por su mejilla. Aunque ahora parecía estar llorando más por emoción que por tristeza.


    
      
    


    —Mi mamá le contó que estabas embarazada… y el tema salió solo. – ahora que lo contaba parecía una pavada. Realmente debería haberle contado a su esposa y así se hubieran ahorrado la pelea, y sobretodo las lágrimas de ella. —Me había olvidado de ese test de embarazo. Alex empezó a hablar y le pregunté. Las cosas ya no iban muy bien en esa época. Por un lado quería viajar por todo el mundo, por otro lado me presionaba para que nos mudáramos juntos. – solo recordarlo lo irritaba. —Resulta que si quería tener hijos, y resulta que había dejado de tomar las pastillas a propósito. Otro secreto más. Otra de sus mentiras.


    
      
    


    Emma contuvo la respiración.


    
      
    


    —O sea que fue pura casualidad que no quedara embarazada… – dijo asombrada. —Y cuando volvieron a estar juntos… que ella volvió de viaje…


    
      
    


    —Yo ya estaba con vos, Emma. – le dijo tranquilo. —Aunque no éramos nada, nos acostábamos. Me cuidé siempre con Alex. Y tampoco fueron tantas veces… – lo interrumpió.


    
      
    


    —Ahhhlala – se tapó los oídos. —No quiero saberlo.


    
      
    


    ****


    
      
    


    


    
      
    


    Recordaba esos días. Ella misma lo había empujado a que estuviera con Alex otra vez.


    
      
    


    Solo buscaba un sumiso.


    
      
    


    O eso era lo que creía en un principio.


    
      
    


    Pero solo imaginárselo con otra era… repulsivo.


    
      
    


    —Desde que te conocí, no quiero estar con nadie más. – dijo sincero. —Si estuve con ella, fue porque me dolían tus desplantes,… y quería demostrarme a mi mismo algo que no era.


    
      
    


    —Hacía todo eso porque me confundía lo mucho que me gustabas. – sonrió. —Me estaba enamorando.


    
      
    


    La miró sorprendido y ella siguió hablando.


    
      
    


    —Desde que me desperté en tu cama… esa vez. La primera vez. Supe que era algo diferente. – se rió. —Nunca había hecho una cosa así. Me fui corriendo de tu casa. La lógica, me decía que no podía seguir viéndote. Que tenía que quedar en una cosa de una sola noche… pero cada vez que te veía… – se mordió los labios. —Me hacías sentir tantas cosas. Me haces sentir… todavía. Cada vez más, de hecho…


    
      
    


    No la dejó seguir hablando. Volvió a tomar su rostro y la besó con fuerza. Sus manos se aferraron a su cabello y entre suspiros, le demostró exactamente lo que ella le provocaba a él.


    
      
    


    Las mismas mariposas que ya sentía en esos primeros días, ahora se multiplicaban por mil, y viajaban por todo su cuerpo.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    Capítulo 15


    
      
    


    


    
      
    


    Siete meses de embarazo. Y como si eso fuera poco, en pleno verano. Se sentía tan cansada, que a veces quería llorar. Había dejado de usar sus amados y altísimos tacones, por unos… no tal altos y los tobillos, al final del día, de todas formas se le hinchaban.


    
      
    


    Estaba molesta, la ropa le quedaba mal. Se veía fea. Y como si eso no fuera ya suficiente para ahuyentar a la gente que la rodeaba, estaba insoportable.


    
      
    


    Su ansiedad por terminar de dejar todo listo en los dos meses que le quedaban antes del parto, estaba haciéndole la vida imposible a todos.


    
      
    


    Gabriel estaba al borde del colapso. Por lo general se tomaba sus vacaciones en enero, pero este año no había podido justamente para ayudarla.


    
      
    


    Leo, había colaborado con todo lo que podía, y en casa estaba hecho un amor. La mimaba y la cuidaba en cada paso que daba. Tanto que por ahí se sentía un poco culpable de lo cansado que se veía.


    
      
    


    Este tenía que ser el verano más caluroso en diez años. El aire acondicionado estaba encendido, pero aun así se deshidrataba. Necesitaba descansar.


    
      
    


    Pero no lo admitiría. En el instante en que ella dijera una palabra, la obligarían a tomarse la licencia. Y todavía no estaba lista. No, señor. Todavía no.


    
      
    


    Una vez que se la tomara, quien sabe cuando iba a poder volver.


    
      
    


    ¿Cómo se las arreglaría con un recién nacido? Por Dios. Serían meses hasta que pudiera si quiera dejar su casa.


    
      
    


    Sonrió y se llevó una mano a la barriga. Inmediatamente sintió como del otro lado, respondían con una pequeña patadita.


    
      
    


    Por todo lo malo que todo lo demás parecía, estaba todo lo bueno. La conexión que había logrado con su bebito y con Leo en los últimos meses era una de las cosas más hermosas que le habían pasado.


    
      
    


    Su esposo estaba totalmente enamorado de su panza. Le hablaba, la besaba, la mimaba, y a ella se le caía la baba.


    
      
    


    Las noches que llegaba a casa y no se desmayaba después del baño, se pasaban horas acostados charlando, imaginando como sería, las cosas que harían los tres juntos y lo felices que serían.


    
      
    


    ¿Quién hubiera dicho que iba a tener una vida así de normal? Nadie. Menos ella.


    
      
    


    Pero lo estaba logrando.


    
      
    


    Se acarició el lugar en donde la había pateado, y lo volvió a sentir. Tal vez debería hacer caso a los demás y tomarse unas vacaciones anticipadas.


    
      
    


    


    
      
    


    ****


    
      
    


    


    
      
    


    Miró el reloj algo preocupado. Eran las cinco de la tarde, y Emma no paraba de trabajar desde la mañana. Era tan testaruda…


    
      
    


    Ya ni siquiera le sacaba el tema de trabajar menos horas, o tomarse una licencia. Era en vano. Lo único que lograba era enojarla y hacer que se angustiara. No parecía querer cambiar de opinión.


    
      
    


    Y para empeorar la situación, el doctor “Robert” le había dicho que podía trabajar hasta que ella se sintiera capaz de hacerlo. Pero claro, él no la conocía como los demás. Obviamente iba a querer trabajar incluso durante el parto. Estúpido doctor.


    
      
    


    Entendía la parte en que era necesario que ella se sintiera cómoda, activa e hiciera una vida normal, pero por Dios. Afuera hacían como cuarenta grados centígrados y estaba haciendo las mismas horas de trabajo que cualquier otro empleado.


    
      
    


    Fuera de la oficina había intentado hacerle las cosas fáciles. Se encargaba de cocinar, o llegado el caso, pedir comida. Hacía la limpieza, y hacía las compras. Cuando lo dejaba también le hacía algunos masajes, pero raramente sucedía. No alcanzaba a sacarse los zapatos, que ya se quedaba dormida.


    
      
    


    Con todo lo complicado que estaba siendo estar a cargo de todo, no se arrepentía ni por un solo segundo. Estaba en su momento más feliz.


    
      
    


    La panza de Emma había crecido, y se movía. Pasaban ratos enteros mirándola y era algo tan íntimo y especial, que la verdad valía la pena todo el resto.


    
      
    


    Sabía que ella se preocupaba, y a veces se sentía algo culpable por su humor, pero a él no le importaba. Se había enamorado de todas esas facetas y con el paso de los días, se enamoraba más.


    
      
    


    ¿Cómo sería la convivencia con un bebé tan pequeño? ¿Cómo se organizarían? Sonrió imaginándose.


    
      
    


    


    
      
    


    El sonido de su teléfono lo distrajo.


    
      
    


    —Publicidad. – contestó en tono monótono.


    
      
    


    —Leo. – la voz de su mujer lo alertó. —¿Estás muy ocupado? – miró las pilas de papeles que tenía al lado.


    
      
    


    —No, amor. Decime. – soltó el lápiz electrónico con el que estaba bocetando en la Tablet.


    
      
    


    —¿Me podés llevar a casa?


    
      
    


    —¿Te sentís mal? ¿Querés que llame al doctor Greene? – preguntó apurado mientras guardaba sus cosas así nomás.


    
      
    


    —No, estoy bien. – escuchó que soltaba el aire. —Pero estoy muy cansada y me están matando los pies.


    
      
    


    —Amor…


    
      
    


    —Ya sé, ya sé. – dijo malhumorada. —Desde mañana trabajo media jornada. No me digas nada.


    
      
    


    —Es lo mejor.


    
      
    


    —Miles de mujeres trabajan hasta el último día. – protestó.


    
      
    


    —Pocas con la exigencia de tu puesto. – intentó razonar. —Con tu horario, tus responsabilidades, y sobretodo, en pleno verano.


    
      
    


    —Bah, me da lo mismo. Yo puedo hacer mi trabajo, Leo. – lo interrumpió.


    
      
    


    —Si que podés. Nadie dice que no puedas.


    
      
    


    —Solamente recorto mi jornada un poco. – a esta altura se estaba hablando a si misma para quedarse tranquila con su consciencia y no a él.


    
      
    


    —Estoy de acuerdo.


    
      
    


    —De hecho, si mañana no hace tanto calor, puedo venir y quedarme más tiempo. – puso los ojos en blanco.


    
      
    


    —En diez minutos paso a buscarte.


    
      
    


    —Ok. – dijo derrotada.


    
      
    


    


    
      
    


    Y así fue, que desde ese día, Emma trabajó hasta el mediodía.


    
      
    


    Solo para llegar a su casa, y trabajar aun más allí.


    
      
    


    Era imposible.


    
      
    


    Y ahora se había propuesto preparar el hogar para la llegada de su hijo. Y eso incluía los muebles, la decoración y por supuesto cuando se cansó de ampliar su guardarropa de embarazada, pasó a crear uno nuevo con pequeña ropa de varón.


    
      
    


    El niño tenía tres veces la cantidad de ropa que cualquiera de los dos, y la usaría con suerte un par de días antes de volver a crecer. Era una ridículo, pero lo único que la mantenía cuerda y fuera de la estresante oficina, así que no se quejaba.


    
      
    


    Con Gabriel, pretendían convencerla de que su presencia no era tan necesaria en la empresa y que fuera dejando de a poco de ir y tomarse por fin los meses que se merecía para descansar.


    
      
    


    Y por otro lado sus amigos y amigas se turnaban para ir a verla cuando se quedaba sola en casa, y como si fuera cosa de ellos, la ayudaban a mover los muebles para que ella no tuviera que hacerlo.


    
      
    


    Necesitaba un descanso, y a decir verdad, él también necesitaba uno. Es por eso que había hablado su jefe para que le diera un día libre.


    
      
    


    Se acercaba el día de los enamorados y no podía esperar para festejar con su esposa.


    
      
    


    Quería hacer algo especial por ella…


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    Capítulo 16


    
      
    


    


    
      
    


    Se despertó temprano y sin hacer ningún ruido, armó dos bolsos ligeros y los subió al auto. Lo suficiente para dos días afuera.


    
      
    


    Se había puesto de acuerdo con su jefe para poder faltar al trabajo ese viernes, y dejar todo listo para que no se la necesitara a Emma tampoco. Esperaba que la sorpresa fuera lo suficientemente agradable para que no se enojara tanto por tomar este tipo de decisiones sin su consentimiento.


    
      
    


    Si, era exactamente lo que necesitaban. Y si se molestaba, ya vería la manera de solucionarlo también. Sonrió.


    
      
    


    ****


    
      
    


    


    
      
    


    Abrió los ojos ante la luz insoportable de la mañana. El sol iba a cocinarla ese día. Suspiró y miró el reloj.


    
      
    


    —¡¿Las ocho?! – pegó un salto. —Leo, nos quedamos dormidos.


    
      
    


    Pero su esposo estaba tranquilo, entrando a la habitación con una bandeja de desayuno.


    
      
    


    —No vamos a ir hoy. – dijo como si nada.


    
      
    


    —¡¿Qué?! – se paró y corrió al guardarropas para cambiarse. Pero estaba cerrado con llave. Sin querer alterarse demasiado, se volvió despacio y le lanzó una mirada de advertencia —Leo…


    
      
    


    —Nos vamos de paseo, hermosa. – le sonrió de manera arrebatadora. —En la silla te dejé ropa para el camino y todo lo que necesitas, está en el auto.


    
      
    


    Fue hasta la silla y lo miró furiosa. Un pantalón cómodo y una camiseta sin mangas. Con esto no podía presentarse en la oficina. En realidad, no podía ni ir al kiosco. Pantalón verde y camiseta coral. Por Dios, en qué estaría pensando.


    
      
    


    —¿Y el trabajo? – lo miró entornando los ojos.


    
      
    


    —Ya hablé con Gabriel, es un día… – tomó sus manos y la atrajo hasta la cama. —No nos van a extrañar.


    
      
    


    Un día. Podía hacer eso. Le vendría bien un descanso. A los dos les vendría bien.


    
      
    


    —¿Dónde vamos? – preguntó mientras tomaba el té de hierbas al que se había acostumbrado en lugar de café.


    
      
    


    —A relajarnos. – Leo miró su reloj. —Salimos en una hora.


    
      
    


    Ella asintió.


    
      
    


    Debería haber sabido que su esposo tenía algo planeado para el fin de semana de San Valentín. Era típico de él. Es que había estado tan ocupada, que se le había ido de la mente por completo.


    
      
    


    Por suerte había comprado su regalo hacía meses, porque si no, se hubiera olvidado también de eso.


    
      
    


    Sonrió y acercándose se abrazó con fuerza a su cuello.


    
      
    


    —Gracias, mi amor. – él sonrió también y la besó.


    
      
    


    


    
      
    


    ****


    
      
    


    


    
      
    


    Llegaron al hotel justo a tiempo para hacer el check in. Ya había avisado cuando hizo las reservas, que podían atrasarse, ya que su esposa estaba embarazada y necesitarían más tiempo para llegar.


    
      
    


    Quedaba cerca de Luján, a una hora de viaje. Pero les había llevado dos, porque Emma necesitaba ir al baño cada quince minutos. El bebé le apretaba la vejiga y no retenía ni un vaso de agua.


    
      
    


    Era una especie de complejo con cabañas privadas, con una común en donde se encontraba el Spa. Rodeados de verde hacia donde se mirara, era el lugar perfecto para descansar. Lo único que se veía en el horizonte eran árboles, y más árboles. Estaban como aislados del mundo.


    
      
    


    Pero relativamente cerca, por las dudas.


    
      
    


    Sabía, por lo que había leído, que en el tercer trimestre del embarazo había que estar siempre listo, y preparados por cualquier emergencia que pudiera surgir. No creía que el parto fuera a adelantarse, pero tampoco iba a correr el riesgo. Una hora de viaje era lo máximo que se iba a alejar.


    
      
    


    Miró a Emma mientras bajaban del auto y sonrió. Tenía la boca abierta.


    
      
    


    —Leo, este lugar es… – señaló impresionada. —increíble…


    
      
    


    —Sabía que te iba a gustar. – se colgó los bolsos al brazo y con el otro, la sujetó por la cintura guiándola a la recepción.


    
      
    


    


    
      
    


    ****


    
      
    


    


    
      
    


    Se imaginó que iban a ponerse a hacer todo tipo de actividades apenas estuvieran ubicados, pero no.


    
      
    


    Leo había programado un masaje para después de las tres de la tarde, y eso les daba tiempo para descansar y almorzar antes.


    
      
    


    Se imaginó que estaría cansada por el viaje, y que de tanto estar sentada en el auto le iban a doler los pies. Había pensado en todo.


    
      
    


    No hizo falta ni que dijera una palabra. Se quitaron la ropa y mientras se envolvían en los brazos del otro, se quedaron dormidos profundamente por horas.


    
      
    


    Sin presiones, sin teléfono enloqueciéndola, lejos del calor de la ciudad. En esa habitación de hotel fresca y con todas las cortinas cerradas en medio del silencio, durmió como hacía siete meses que no hacía.


    
      
    


    


    
      
    


    Más tarde, comieron en el jardín y descansaron frente al lago hasta que fuera hora del masaje. Un masaje de parejas que su esposo había pagado para que los mimaran. A él le trataban la espalda, recostado boca abajo en una camilla, y ella sentada mientras le masajeaban manos y pies.


    
      
    


    Algo que se suponía que tenía que ser relajante, y para estar en armonía, la había vuelto loca. Tenía a Leo ahí, en la camilla del lado, desnudo, apenas tapado por una toalla que dejaba poquísimo a la imaginación, y cubierto de aceite para aromaterapia.


    
      
    


    Hacía un par de días, que ya sea porque ella no estaba de humor, o por lo ocupados que estaban, que no tenían sexo.


    
      
    


    Y verlo ahí, oliendo tan bien, empezaba a subirle la temperatura. Quería arrancarle los pelos a la muchacha que lo estaba toqueteando. En serio, parecía que estaba pasándosela genial mientras le acariciaba los músculos a su chico. Masaje de parejas. ¿A quién se le ocurría que podía ser algo terapéutico estar en una habitación presenciando como alguien ponía las manos sobre su marido?


    
      
    


    —Gracias, me parece que ya estamos. – dijo Leo. —Queremos usar la pileta climatizada antes de ir al próximo tratamiento.


    
      
    


    Las chicas que estaban con ellos, asintieron y en completo silencio los dejaron solos.


    
      
    


    Sintió su mirada recorrerle todo el cuerpo. Estaba sentada sobre una silla reclinable, con una bata de toalla.


    
      
    


    Se paró despacio y la tomó de las manos para ayudarla a levantarse. Llevó las manos a su cadera y la presionó contra su entrepierna.


    
      
    


    —¿Estás muy cansada? – preguntó con la voz ronca y profunda.


    
      
    


    Ella negó con la cabeza, incapaz de responder en voz alta.


    
      
    


    —Vamos a la ducha, Emma. – conocía esa mirada. Era la que él siempre ponía cuando estaba al mando. Mmm…cuanto la había extrañado.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    Capítulo 17


    
      
    


    


    
      
    


    La habitación de masajes, contaba con un baño privado también, con una ducha amplia de hidromasaje y un jacuzzi en dónde tranquilamente podrían haber entrado cuatro personas más.


    
      
    


    Se quedó quieta observando como Leo la rodeaba y se encaminaba a la ducha abriendo las canillas y regulándolas.


    
      
    


    Se mordió los labios pensativo, y después también dejó correr agua en el jacuzzi para llenarlo.


    
      
    


    De un tirón abrió su bata y se quedó con el cinto con el que cerraba enroscado en la mano y le sacó la bata lentamente. Pasando por su lado, dejó caer su toalla guiñándole un ojo.


    
      
    


    —Pone las manos para adelante. – ordenó.


    
      
    


    Ella obedeció con una sonrisa y él la premió con otra.


    
      
    


    Ató sus muñecas en un nudo ajustado y dejó el largo que sobraba para poder arrastrarla a su antojo.


    
      
    


    Se metió al cubículo de la ducha con paredes de vidrio y la atrajo de un tirón firme.


    
      
    


    —Te vas a agachar todo lo que puedas, apoyándote de los barrotes de ahí. – le señaló unos tubos de metal que tenía en frente. —No te vas a cansar, Emma. – y seguramente no lo haría. Porque él acababa de decírselo. —Va a ser muy rápido. ¿Entendido?


    
      
    


    —Si. – contestó en voz baja. Leo tomó todos sus cabellos en un puño y torció apenas su cabeza para mirarla.


    
      
    


    —Si, qué? – gruñó.


    
      
    


    —Si, señor. – jadeó ella.


    
      
    


    Hizo caso colocándose exactamente como le había dicho y esperó.


    
      
    


    —Perfecto. – masajeó su cintura con mimo y luego más abajo, hacia sus caderas. —¿Tenés ganas, hermosa? – preguntó con la respiración alterada y a ella se le aflojaron las rodillas.


    
      
    


    —Mmm… si. – se movió buscando algún tipo de contacto y repitió. —Si, señor.


    
      
    


    Sin esperar, metió una mano entre sus piernas y la tocó. Ella gimió fuerte disfrutando de su caricia.


    
      
    


    Apenas le había puesto una mano encima, y ya estaba lista para dejarse llevar.


    
      
    


    Los dedos de Leo comenzaron a moverse con más decisión en círculos, acelerándola y haciéndola gritar, apretando las manos contra el barrote. Le gustaba. Le gustaba mucho. Lo necesitaba, ya. Fuerte y duro.


    
      
    


    Se mordió los labios y sintió cuando él metía solo un dedo, tentándola.


    
      
    


    —Si querés parar, avísame. – le advirtió en voz baja.


    
      
    


    —No pares, Leo. – dijo en un quejido.


    
      
    


    El volvió a meter y sacar su dedo, pero esta vez, con su otra mano le tiró el pelo acompañándolo. Impuso un ritmo rápido. Su dedo entraba y salía, y ella se mecía guiada por los tirones.


    
      
    


    —Mmm… – gimió.


    
      
    


    —¿Te gusta, Emma? – preguntó entre dientes, apretándose a ella cada vez que la acercaba a su cuerpo.


    
      
    


    —Si, señor. – cerró los ojos y ahogó un jadeo. —Más fuerte, por favor. – rogó.


    
      
    


    Al escucharla, gimió y retiró la mano que tenía entre sus piernas y se acomodó.


    
      
    


    Entre jadeos, se hundió en ella muy despacio torturándola.


    
      
    


    Los dos soltaron el aire gruñendo. Inundándose de esa sensación de alivio que los hacía querer cada vez más.


    
      
    


    Se estaban aguantando.


    
      
    


    Sabían que no podían perder demasiado el control ni ser muy bruscos, pero lo necesitaban de tal manera, que era desesperante.


    
      
    


    —Leo… – volvió a insistir.


    
      
    


    Escuchó como su esposo tomaba aire con fuerza y la tomaba con ambas manos por la cadera clavándole los dedos en la piel.


    
      
    


    —Muy rápido, hermosa. – dijo con un hilo de voz.


    
      
    


    Ella sonrió satisfecha mientras sentía las embestidas que quería. Cada vez más rápidas, cada vez más potentes.


    
      
    


    Sus piernas se tensaron, y mientras dejaba escapar un profundo suspiro, se dejó ir con todo el cuerpo, y toda el alma.


    
      
    


    A sus espaldas, él respiraba con la boca abierta, hundiéndose profundamente con sus manos todavía firmes en su agarre. Le quedaría una marca, y eso la excitaba tanto, que de a poco, fue tensándose nuevamente.


    
      
    


    Se llevó su propia mano a la entrepierna sin poder aguantarse y mordiéndose el labio, se tocó mientras encontraba otra vez el placer junto con Leo que acabó en un bramido ronco y la cabeza apoyada en su espalda.


    
      
    


    


    
      
    


    Sin dejarla reponerse todavía, la tomó en brazos y la metió al jacuzzi con mucho cuidado, donde se recostó a su lado envolviéndola en un abrazo.


    
      
    


    —¿Cómo estás, mi amor? – preguntó desatándola.


    
      
    


    Tomó aire para poder hablar.


    
      
    


    —Mejor que nunca. – y se rió.


    
      
    


    —Desde que entramos a la sala, tenía ganas de echar a las masajistas. – le comentó riéndose también. —¿Te duele algo? – pasó sus manos por sus muñecas despacio.


    
      
    


    —No, estoy bien amor. – se acomodó más en su pecho con un suspiro. —Perfecta.


    
      
    


    


    
      
    


    Al diablo se habían ido sus planes de usar la piscina climatizada, y el otro masaje que tenían programado para después. Y había valido la pena.


    
      
    


    Una vez que terminaron de bañarse, se pusieron las batas acolchadas y se durmieron abrazados acariciando su panza hasta que empezó a oscurecer.


    
      
    


    ****


    
      
    


    Se despertó con los brazos de Emma sujetándolo cariñosamente y envuelto por completo en su perfume.


    
      
    


    Sonrió y apoyándose en su codo, se incorporó apenas para mirarla. Se veía preciosa.


    
      
    


    Besó su cuello con delicadeza, sintiendo su piel suave y tibia.


    
      
    


    —Hermosa. – le susurró. —Feliz día de los enamorados. – ella se quejó con un insulto y él se rió. —Aww… yo también, mi amor.


    
      
    


    Ignorándolo, se puso la almohada en la cabeza.


    
      
    


    —Tenemos una mesa reservada. – quiso convencerla.


    
      
    


    —Quiero dormir dos años, Leo. – dijo con los ojos todavía cerrados.


    
      
    


    —Vamos, cenamos y venimos a dormir. – insistió.


    
      
    


    —Vamos, cenamos, comemos postre y venimos a dormir. – le corrigió ella.


    
      
    


    El se volvió a reír.


    
      
    


    —¿Preferís que comamos en la habitación? – preguntó. —Puedo llamar y nos traen… – ella lo calló con un gesto.


    
      
    


    —Dame diez minutos y estoy lista. – se sentó de a poquito. —Esto es toda tu culpa. – dijo refregándose los ojos.


    
      
    


    —No me acuerdo de que te quejaras. – se hizo el ofendido. —De hecho, me acuerdo que me pediste que no parara, y que lo querías más… y más fuerte. – le susurró al oído.


    
      
    


    Ella tragó duro y lo miró algo sonrojada.


    
      
    


    —No me hables ni me mires así, Leo. – lo señaló. —Me dan ganas otra vez.


    
      
    


    El sonrió perverso y se acercó a su boca para besarla apasionadamente.


    
      
    


    


    
      
    


    Como era de esperar, no estuvieron listos en diez minutos. Pero por suerte, sus reservas eran algo flexible porque se trataba de una mesa en ese mismo hotel.


    
      
    


    Había organizado para que montaran una mesa en la terraza de afuera de la cabaña, con vista al lago. Un montón de antorchitas iluminaban el sendero y los rodeaba.


    
      
    


    La comida estaba servida en una bandeja auxiliar con ruedas en donde también reposaba la bebida entre hielos. Más de esas bebidas de fruta burbujeantes sin alcohol, supuso. El mantel estaba regado de pétalos de rosa roja y rosada y sonaba música desde un dock en donde estaba apoyado el iPod de Leo.


    
      
    


    Sia, por su puesto.


    
      
    


    


    
      
    


    ****
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    Tenía la piel de gallina. Una de sus canciones favoritas… “Eye of the Needle”. La letra siempre le recordaba a Leo.


    
      
    


    La había escuchado en la época en que habían terminado. Se dormía llorando con esa canción casi todas las noches. Y luego, al reencontrarse, la habían bailado solos entre besos en la sala de su casa.


    
      
    


    Esa canción reflejaba todo.


    
      
    


    Su amor, su dolor, su culpa y todos sus miedos.


    
      
    


    


    
      
    


    And you're locked inside my heart


    
      
    


    And your melody's an art


    
      
    


    And I won't let the terror in I'm stealing time


    
      
    


    Through the eye of the needle


    
      
    


    


    
      
    


    Las lágrimas empezaron a caerle por las mejillas sin que se diera cuenta si quiera de que tenía ganas de llorar.


    
      
    


    —No llores… – le dijo abrazándola por la espalda. —Feliz San Valentín, Emma.


    
      
    


    —No son lágrimas de tristeza. – contestó dándose vuelta. —Estoy enamorada, Leo. Muy enamorada. – dijo repitiendo lo que le había dicho aquella primera vez en que le había confesado sus sentimientos.


    
      
    


    El se estremeció.


    
      
    


    —Me acuerdo que me dijiste eso antes de dejarme… – recordó con mirada triste. —Fue la peor época de mi vida, Emma. – apoyó la frente contra la suya y le murmuró con los ojos cerrados. —Nunca más se te ocurra dejarme. Haría lo que sea,… lo que me pidas… pero nunca te separes de mi lado.


    
      
    


    —Nunca. – dijo ella con un sollozo. —Te amo.


    
      
    


    —Te amo más. – la besó con ternura, como si el tiempo hubiera dejado de pasar. Con calma, absorbiendo cada momento, cada suspiro, cada pequeña caricia. Siempre había sido así. Todas las angustias, los temores y las inseguridades, desaparecían en los brazos de Leo. En la necesidad que sentía en sus labios.


    
      
    


    No necesitaba, ni quería nada más.


    
      
    


    


    
      
    


    La cena había estado riquísima. Una entrada de ensalada crujiente con espinaca, pollo y parmesano. Y el plato principal, gnocchi de papa con salsa de tomates frescos. Estaba encantada.


    
      
    


    Se había tomado molestias eligiendo su comida favorita con cuidado y sin incluir ninguna carne roja. Estaba impresionada.


    
      
    


    El postre había sido lo mejor de todo. Tarta Sacher servida con frutos rojos. El sabor a chocolate amargo, mezclado con las almendras crocantes le hacían arquear los dedos de los pies. Dios, estaba riquísimo.


    
      
    


    —Mmm… – dijo mientras comía. —Este es sin dudas mi postre favorito.


    
      
    


    El se rió.


    
      
    


    —¿Y el helado? – preguntó.


    
      
    


    —Y el helado. – contestó ella haciéndolo reír nuevamente. —No puedo elegir. No hay manera.


    
      
    


    Se quedó callada por un momento y sonrió.


    
      
    


    —A tu bebé también le gustó. – dijo llevándose una mano a la barriga. El pequeño se estaba moviendo alegremente. Siempre que comía algo dulce lo sentía.


    
      
    


    —¿Si? – se acercó apoyando las manos él también. —¡Si! – dijo sonriendo cuando volvió a acomodarse. —¿Ves? Ahora se mueve, debe estar bailando… Pero cuando vos comes hongos y esas cosas asquerosas te patea. Pobrecito… – agregó negando con la cabeza conteniendo la risa.


    
      
    


    Ella se rió.


    
      
    


    —Perdoname, bebito… por muy ricos que sean los postres, mami come muy sanito… y cuando nazcas también vas a comer muy sanito vos también.


    
      
    


    —Y papi te va a llevar al burguer cuando quieras. – dijo para provocarla, pero los dos terminaron a las carcajadas.


    
      
    


    


    
      
    


    —¿Ya te puedo dar tu regalo? – preguntó ansiosa.


    
      
    


    —Ah… esperá que voy a traer el tuyo. – dijo antes de irse de nuevo a la habitación. —En realidad son dos. – agregó cuando volvió levantando las cejas con orgullo.


    
      
    


    —Seguro que el mío es más lindo. – lo desafió mordiéndose los labios.


    
      
    


    Se sentó y esperó mientras ella le tendía una cajita rectangular.


    
      
    


    La abrió con mucha ceremonia y sonrió.


    
      
    


    —Un iPhone. – se rió. —Después de todo lo que insististe para que cambie el teléfono… te saliste con la tuya. – tocó la pantalla desbloqueándolo y encontró la foto de su última ecografía. —Emma… – dijo más emocionado tomando su mano.


    
      
    


    —Es hasta que tengas una foto con él. – le sonrió a la pantalla. —Pero sale muy bonito de todas formas…


    
      
    


    —Perfecto. – tenía los ojos vidriosos. La tomó la barbilla y la besó. —Gracias, hermosa.


    
      
    


    —De nada. – sonrió. —Ya vas a ver lo fácil que es usarlo. Yo te voy a enseñar. Vas a poder tener las cosas del trabajo ahí también, la agenda… hay tantas aplicaciones que te pueden gustar. ¿Y la música? ¿Y las fotos? – aplaudió.


    
      
    


    El puso los ojos en blanco y le tendió una caja grande, silenciándola.


    
      
    


    —Abrí tu regalo. – ella se rió.


    
      
    


    Sacó la tapa y destapó el papel de seda que cubría el contenido.


    
      
    


    —Oh… por Dios. – contuvo el aire. Sacó una preciosa cartera de la marca que ella usaba. Ultima colección. Era sofisticada, brillante, color rojo oscuro y olía genial.


    
      
    


    —Sé que estás cansada de que te regalen cosas para el bebé. Esto es para vos… – le sonrió. —Nada de ositos, ni moñitos celestes.


    
      
    


    —Oh, Leo… – se paró para abrazarlo. —Gracias. – siempre tan considerado. Siempre sabía lo que le estaba pasando.


    
      
    


    Y no es que estuviera tampoco tan cansada de las cosas que le regalaban para su futuro hijo, todo le venía muy bien y todo lo agradecía… pero también sentía que estaba dejando de ser Emma, como ella misma se conocía, para ser una mamá común. Necesitaba de vez en cuando recordarse que no todo tenía que cambiar tan radicalmente.


    
      
    


    Y esto, era una forma de decirle que él no se olvidaba, y que para Leo, esa Emma seguía ahí, a su lado.


    
      
    


    —Y el segundo regalo… es simbólico. – se rió rascándose la nuca y alcanzándole un sobre.


    
      
    


    Abrió emocionada y super curiosa.


    
      
    


    Una postal de la torre Eiffel. Lo miró sin entender.


    
      
    


    —Consideralo un vale. – le explicó. —Por un viaje a Paris, apenas podamos viajar. Los tres juntos. – otra vez sentía que las lágrimas se le juntaban en los ojos. Ella y sus hormonas.


    
      
    


    —Los tres en Paris. – sonrió secándose las mejillas.


    
      
    


    —Es un lugar especial para mí. – le sonrió. —Estaba en tu lista de pendientes, ese fue el lugar en donde te encontré cuando nos separamos… pero en el que volvimos a estar juntos…


    
      
    


    —El Sena… – siguió enumerando ella. El asintió.


    
      
    


    —En donde casi te pedí que te cases conmigo. – los dos sonrieron ante el recuerdo. —Aunque fue un desastre… y estábamos tan borrachos… – se rió.


    
      
    


    —Te hubiera dicho que si. – dijo en voz baja.


    
      
    


    El se quedó mirándola.


    
      
    


    —Si me lo hubieras pedido, te hubiera dicho que si. – se encogió de hombros de manera inocente.


    
      
    


    —¿En serio? – no podía creerlo.


    
      
    


    —Por eso salí corriendo. Me dio miedo lo convencida que estaba. – se rió.


    
      
    


    —Pero yo pensé que… – su cara de desconcierto era genial.


    
      
    


    —Me imagino lo que pensaste… – le acarició la mejilla. —Me alegro de que hayas esperado un poco para hacerlo. La segundo propuesta fue lo más lindo que alguien hizo por mi.


    
      
    


    El se quedó mirándola y muy lentamente sonrió.


    
      
    


    —Creo que ya terminamos de comer… ¿No? – preguntó con voz grave.


    
      
    


    Levantó una ceja mientras los músculos de todo su cuerpo ya empezaban a tensarse.


    
      
    


    —Yo también lo creo…


    
      
    


    Le tendió una mano y juntos volvieron a la habitación a las apuradas.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    Capítulo 19


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Con el paso del tiempo, y por más que mucho protestó, Emma había dejado de trabajar. Por fin se había tomado su licencia de maternidad y esta aburridísima.


    
      
    


    Leo trabajaba hasta las cinco de la tarde, y hasta esa hora estaba sola. Sus amigos habían ido a verla, pero ellos también tenían sus ocupaciones, así que apenas se iban, se sentía miserable.


    
      
    


    No podía hacer nada. En cualquier otro momento, habría aprovechado para matarse en el gimnasio, salir a correr o andar en bici, pero no. No podía hacer nada de eso.


    
      
    


    Ni una copa podía tomarse.


    
      
    


    Suspiró cambiando de canal.


    
      
    


    Su fecha de parto había llegado, y había pasado también. Estaba indignada. Parecía a propósito. Todas tenían nueve meses de embarazo, pero ella, cual elefante, iba a tener que esperar más.


    
      
    


    Necesitaba ayuda por la mañana para sentarse y después levantarse. Porque la alternativa era rodar. Y a decir verdad, le faltaba poco.


    
      
    


    Cuando diera a luz iban a tener que romper el marco de la puerta para sacarla de allí con sillón y todo.


    
      
    


    Estaba tan incómoda que quería llorar.


    
      
    


    Su doctor había querido darle un turno para inducir el parto, pero ella se había negado. Quería que su bebito naciera de manera natural. Leo se había enojado y habían discutido largo y tendido.


    
      
    


    Para su sorpresa, su querida suegra, estaba de acuerdo con ella. Le parecía lo mejor y más sano hacerlo de la manera convencional. Pero claro, eso también podía deberse a que a la mujer, le encantaba verla sufrir, y cuanto más se alargara su molestia, más feliz sería.


    
      
    


    


    
      
    


    Chequeó su celular y contestó un par de mails. Resulta que seguía recibiendo asuntos de su trabajo a escondidas de todos, menos de Gabriel que era su cómplice.


    
      
    


    Bueno, era obvio que no podía mantenerse al margen de su empresa…


    
      
    


    Si lograba convencerlo, participaría de la próxima reunión por videoconferencia desde su casa.


    
      
    


    Estaba pensando en eso cuando un dolor la hizo soltar su teléfono. La panza se le había puesto como una piedra. Apenas podía respirar. Varios segundos hasta que frenó de golpe. Como si nada.


    
      
    


    Contracciones.


    
      
    


    Volvió a alzar el aparato y marcó el número de Leo.


    
      
    


    Contestador. Mierda.


    
      
    


    Sus amigos… contestador. ¿Algo le pasaba a su línea? Estaba a punto de apagarlo para sacarle la batería cuando escuchó la puerta. Se levantó con cuidado y apenas abrió, otro dolor volvió a doblarla haciendo que se apoyara en el marco.


    
      
    


    —¿Emma? – preguntó preocupado.


    
      
    


    —Tommy, el bebé. – dijo cuando pudo hablar. —Me parece que estoy en trabajo de parto…


    
      
    


    —¿Ahora? – miró aterrorizado.


    
      
    


    —¡Ahora! – volvió a gritar.


    
      
    


    —¿Y Leo? – la tomó de la cintura mientras buscaba su bolso.


    
      
    


    —No me puedo comunicar. ¡La puta madre! – frunció el gesto tratando de pensar en cosas lindas mientras pasaba el dolor.


    
      
    


    —Vamos a mi auto, y lo llamás desde mi celular. – la apuró. —¡Vamos!


    
      
    


    Lo siguió haciéndole caso y en menos de diez minutos, ya estaba ingresada con un suero en el brazo, contracciones más fuertes y ni noticias de su marido. Mierda.


    
      
    


    —El doctor Greene está en camino. – avisó una enfermera. —Mientras lo esperamos, voy a hacer unas revisaciones.


    
      
    


    Tommy la miró incómodo.


    
      
    


    —Está bien, se puede quedar con su mujer. – le sonrió la muchacha.


    
      
    


    —No es mi… – se aclaró la garganta. – Es mi amiga. Estamos esperando a… Leonardo. El es el papá del bebé. – explicó.


    
      
    


    La chica asintió.


    
      
    


    


    
      
    


    Minutos después el doctor Robert entraba colocándose los guantes y una hermosa sonrisa.


    
      
    


    —Hola, Emma. – en serio, cualquier momento para ese gesto coqueto hubiera sido malo e inapropiado… ¿Pero justo ahora? Quería golpearlo.


    
      
    


    Tommy la miró levantando una ceja.


    
      
    


    —Doctor. – saludó entre jadeos. Realmente dolía.


    
      
    


    —Todo va perfecto. – dijo leyendo el monitoreo en los papeles que salían de la máquina que tenía alrededor de la panza. —Lo estás haciendo muy bien… – le guiñó un ojo. —En un rato vuelvo a verte.


    
      
    


    Se marchó con paso confiado por el pasillo, dejando un séquito de enfermeras suspirando.


    
      
    


    —¿Qué onda con el doctorcito del acento raro? – preguntó su amigo sin rodeos.


    
      
    


    —Es extranjero. – contestó ella entre dientes.


    
      
    


    —Y Leo no le rompió la cara …porque… – quiso saber.


    
      
    


    Quiso reírse, pero le salió como un ronquido.


    
      
    


    —Está un poco celoso… pero es buen médico. – le comentó. —El mejor.


    
      
    


    —Y te mira como si fuera a comerte… – comentó molesto. —Yo lo hubiera agarrado de las pelotas…


    
      
    


    —Dale. Después de que me ayude a tener el bebé, porfa. – contestó cerrando los ojos.


    
      
    


    Su amigo se rió.


    
      
    


    —Esta bueno…


    
      
    


    —Si querés salir con él, tenés luz verde Tommy… Dale nomás… – le hizo un gesto de indiferencia con la mano. —Eso si… Después de que me ayude a tener al bebé… – le repitió.


    
      
    


    —No salgo con hombres. – le aclaró. —Juego, a veces. Jugaba. Ya no. – eso captó su atención.


    
      
    


    —¿Ya no jugas? – se sorprendió.


    
      
    


    —Estoy conociendo a alguien. – sonrió. —También le gusta jugar, pero es distinto… es mucho más. – se calló de repente como si se hubiera dado cuenta de algo. —No es el momento para estar hablando de esto.


    
      
    


    Ella sonrió y lo tomó de la mano.


    
      
    


    —Me alegro por vos. – gruñó de dolor. —Apenas pueda, me contas todos los detalles.


    
      
    


    El sonrió nervioso y asintió no muy convencido.


    
      
    


    Le había parecido raro, pero no dijo nada. Ahora tenía otros temas en la cabeza.


    
      
    


    


    
      
    


    Las horas seguían pasando y las enfermeras le decían que todavía no estaba lo suficientemente dilatada para pujar. Quedaba un rato.


    
      
    


    Le habían ofrecido la epidural, pero se había negado absolutamente. Natural. Eso era lo púnico que había podido responder.


    
      
    


    ¿Cuánto tiempo había pasado? No podía creer que su esposo no estaba ahí. No había manera de comunicarse con él. Se habría dejado el celular en silencio. A veces hacia eso cuando quería concentrarse. Pero tan cerca de la fecha de parto, era una muy mala idea… Estaba enojada.


    
      
    


    El doctor entró y tras una rápida revisión, le dijo.


    
      
    


    


    
      
    


    —Ya estás lista, Emma. – hizo seña a varias enfermeras que la rodearon, y acercó una bandeja llena de cosas esterilizadas que no había querido ni mirar. —Vas a poner los pies en los estribos, hermosa.


    
      
    


    ¿Hermosa?


    
      
    


    Como si lo hubiera escuchado, Leo, entró corriendo desde el pasillo y se paró a su lado.


    
      
    


    —Leonardo. – lo saludó el doctor.


    
      
    


    El ni lo miró, se fue a parar cerca de su mujer y entre besos le pidió miles de disculpas de todas las formas posibles.


    
      
    


    Tommy se marchó en silencio.


    
      
    


    —Dejé el celular cargando en la oficina de juntas que tiene adaptador y no escuché las llamadas. – le explicó. —Casi me muero cuando leí el mensaje de Tomás. Me desesperé. No sé ni como llegué acá… creo que me trajo Gabriel. – se encogió de hombros. —Me bajé con el auto en movimiento.


    
      
    


    —Ahora no importa. – sonrió. —Ya estás acá.


    
      
    


    El sonrió y la besó reconfortándola.


    
      
    


    


    
      
    


    —Bueno, vas a empezar a pujar. – indicó el doctor Robert. —Ya pasó lo peor. Ahora todo es muy rápido. – la tranquilizó para alentarla.


    
      
    


    Sentía que todas las fuerzas de su cuerpo se iban cada vez que empujaba.


    
      
    


    —Eso. – la animó el doctor. —Eso, hermosa. Un poco más…


    
      
    


    Esta vez si lo había escuchado.


    
      
    


    Leo, le clavó la mirada a modo de advertencia. Pero el otro no se dio por aludido y solo sonrió.


    
      
    


    —Una vez más. – indicó. —Ahora vas a tener que pujar durante más tiempo. Pero vos podés, hermosa.


    
      
    


    —¿Te golpeaste la cabeza o te lo estás buscando? – preguntó Leo levantándose de golpe de muy mala manera.


    
      
    


    —¿Perdón? – preguntó inocente el aludido.


    
      
    


    —¡Leo! – trató de contenerlo. —¡Ahora no!


    
      
    


    Su esposo la miró y asintió avergonzado. Volvió a sentarse en su lugar pero mirando al doctor con los ojos entrecerrados.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    Capítulo 20 (el último)


    
      
    


    


    
      
    


    Parte 1


    
      
    


    Francesco Daniel Mancini, llegó al mundo algunos minutos después. Era pequeño, rosado y perfecto. Había llorado con todos sus pulmones emocionando a sus padres que lloraron a su lado.


    
      
    


    Y ahora dormía tranquilos en brazos de su mamá, mientras papá le acariciaba las manitos.


    
      
    


    Era la cosita más linda que había visto en su vida.


    
      
    


    —Me olvidé de llamar a mi familia, a mis amigas. – se acordó desesperada. —Oh, Leo… no le dije a tu mamá…


    
      
    


    —No te hagas problema, hermosa. – le sonrió. —Tommy se encargó. Están todos afuera esperando que les avisen cuando pueden pasar a verte. – se frotó el rostro. —Gracias a Dios que él estaba con vos en ese momento. Perdoname.


    
      
    


    —Ahora está todo bien. – dijo totalmente calmada mirando a su bebé. —Pero por favor nunca vuelvas a dejar el celular en silencio.


    
      
    


    —Hecho. – contestó muy arrepentido. —Es el bebito más lindo que vi. Y no es porque sea el mío…


    
      
    


    —Ya sé… – se rió. —Los bebés son por lo general feitos, pero Francesco es…


    
      
    


    —Hermoso. – asintieron mirándolo dormir con la boquita algo abierta.


    
      
    


    


    
      
    


    Sus conocidos empezaron a llegar por turnos un rato después y se quedaron impresionados con la belleza del pequeño. Ya le buscaban parecidos y se reían mientras le hacían montones y montones de fotos.


    
      
    


    Los nuevos y estrenados papis, estaban babosos y no parecían reaccionar.


    
      
    


    Sus amigas habían llorado a moco tendido y la habían llenado de regalos. Iban a necesitar camión de carga para volver a casa.


    
      
    


    Su suegra había llegado para criticarlo todo. Desde la habitación del hospital, la manera en que alzaba a su bebé, hasta la marca de pañales que iba a usar.


    
      
    


    Con más paciencia de la que se merecía, Leo, le explicó que ellos iban a hacer las cosas a su manera. Y aunque lo miró como si le hubiera clavado un cuchillo en el pecho, asintió dolida y aceptó.


    
      
    


    Hacía todo ese teatro para que él se sintiera culpable. Era evidente. Pero poco le importaba.


    
      
    


    Su esposo tenía una voz, y se hacía escuchar.


    
      
    


    


    
      
    


    A los dos días, por fin les dieron el alta y se instalaron en casa para acostumbrarse de a poco a una nueva vida.


    
      
    


    Todo era pañales, llanto y horarios para alimentar al pequeño Francesco, pero a pesar de que dormían algunas horas a la semana, y muchas de ellas, mientras hacían otras cosas como bañarse o comer, nunca habían sido más felices.


    
      
    


    Si le tenía miedo a lo poco predecible, con la llegada de su hijo, se había acostumbrado a no poder controlar absolutamente nada.


    
      
    


    Había sido todo un aprendizaje.


    
      
    


    Leo era el mejor papá que pudo haber soñado. Tenía paciencia, era cariñoso y se preocupaba a veces más que ella. Nunca podría haberse imaginado un mejor compañero para formar una familia.


    
      
    


    ****


    
      
    


    Su vida había cambiado llenándose de nuevos colores, experiencias y sentimientos que no conocía.


    
      
    


    Francesco había traído alegría y emoción a sus días, rompiendo todos sus esquemas.


    
      
    


    Cada sonrisa, cada pequeño gesto, les parecía un mundo. Era un niño hermoso, tan despierto que lo llenaba de ternura y fascinación.


    
      
    


    Su rutina era una locura, pero jamás había tenido tantas ganas de levantarse por las mañana.


    
      
    


    Emma era la mamá más impresionante que había visto. Lo dejaba sin aliento a diario. No podía creer que después de tiempo de conocerse, aun habría facetas suyas por descubrir. Estaba completamente enamorado de esa mujer.


    
      
    


    La sola visión de ella con su bebé en brazos lo llenaba de mariposas en el estómago. Quería más.


    
      
    


    Quería por lo menos un hijo más. Una niña… Sonrió imaginándose una pequeña con los ojos de su mamá, actuando como ella… copiándole las caras… disfrazándose con su ropa.


    
      
    


    


    
      
    


    Se abrazó a Emma por detrás, apoyándola contra su pecho y a su bebito que dormía tranquilito. Así. Eso quería. Para siempre.


    
      
    


    ****


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    Parte 2


    
      
    


    


    
      
    


    Al cabo de tres meses, Emma todavía no volvía a la empresa. Se negaba a dejar a su bebé.


    
      
    


    —Gabriel, todavía es muy chiquitito. – se quejaba por teléfono.


    
      
    


    —Reina, todas las mamás trabajan. – le dijo paciente.


    
      
    


    —Yo podría hacerlo desde casa. – sugirió. —Sabes que puedo perfectamente. En estos tres meses no descuidé ni un solo asunto.


    
      
    


    —Ya sé… sos una super mamá. – rió su amigo. —Pero prometeme que vas a volver. Porque no quiero que te acostumbres mucho y después te quedes de ama de casa. ¿Qué va a pasar con la empresa?


    
      
    


    —¿Yo? ¿Ama de casa? – se rió. —Voy a volver cuando me sienta preparada.


    
      
    


    —Ok, jefa. – contestó. —Nos hablamos más tarde. Mandale por favor muchos besitos a esa cosita hermosa que tenés en casa. – sonrió. —Y a Francesco también que es el bebé más bonito del planeta.


    
      
    


    Se rió a carcajadas.


    
      
    


    —Chau, amigo. – y cortó. —Tu jefe te manda muchos besitos. – le dijo a su marido que acababa de volver de la oficina.


    
      
    


    —Ya mañana se los devuelvo en la empresa. – contestó muerto de risa. —¿Pasa algo, mi amor? – se acercó a ella que tenía ahora la mirada perdida.


    
      
    


    —Si… estuve pensando…


    
      
    


    Se sentaron en la cama.


    
      
    


    —¿En que pensabas? – preguntó.


    
      
    


    —Si trabajara desde casa… – lo miró evaluando su reacción. —Todo este año…


    
      
    


    El abrió los ojos sorprendido.


    
      
    


    —¿Es lo que querés? – le resultaba difícil creerlo.


    
      
    


    —Me parece que si. – miró la cunita de su hijo. —Quiero disfrutar de todas las primeras cosas que haga… ¿Te parece mal?


    
      
    


    —¿Mal? – frunció el ceño. —Me parece que si es realmente lo que te va a hacer feliz, tenés que hacerlo. – sonrió. —Yo te voy a apoyar siempre, en todo.


    
      
    


    Suspiró más tranquila.


    
      
    


    Si, estaba decidida.


    
      
    


    Ella, Emma, se tomaría un año sabático para compartirlo con su bebé.


    
      
    


    El mundo no se estaba acabando, ni se había enfriado el infierno.


    
      
    


    Podía hacerlo, y lo más importante… Quería hacerlo.


    
      
    


    


    
      
    


    Los meses siguieron pasando, y les fue cerrando la boca a todos aquellos que dijeron que no iba a ser capaz de estar sin ir a la empresa. Lo más curioso es que cada día que pasaba, menos ganas tenía de volver.


    
      
    


    Francesco había empezado a comer solidos, se reía y disfrutaba de los juegos y los paseos que tenía con su mamá. Era un niñito feliz. De a poco quería pararse y cada vez se desesperaba más al expresarse. No faltaría mucho para que empezara a hablar.


    
      
    


    Era emocionante verlo.


    
      
    


    No se lo hubiera perdido por nada.


    
      
    


    


    
      
    


    Una tarde, Leo llegó de la oficina y tras besarla un rato largo le dio una sorpresa.


    
      
    


    —Reservé una mesa en el mejor restaurante del hotel Faena… y tenemos una habitación para nosotros solos hasta mañana. – le habló al oído. —Para festejar San Valentín.


    
      
    


    —¿Y Fran? – preguntó alarmada.


    
      
    


    —Lo cuida Guada. – la tranquilizó. —Ya hablé con ella, y viene en una hora.


    
      
    


    —¿Te parece? – no le gustaba dejarlo.


    
      
    


    —Necesitas un descanso, hermosa. – mordió el lóbulo de su oreja. —Y te quiero una noche para mi solo.


    
      
    


    Gimió al sentir su aliento. Mmm…si. Ella también lo necesitaba.


    
      
    


    —¿Guada no tiene trabajo mañana? ¿Por qué no le preguntaste a Sofi si se podía quedar? – preguntó.


    
      
    


    Sofi, su hermana, había vuelto a instalarse en el país y estaba, para decirlo con una palabra bonita “desocupada”.


    
      
    


    —Eh… – dudó su marido. —Porque también está festejando el día de los enamorados… en Córdoba.


    
      
    


    —¿Qué? ¿Con quién? ¿Por qué no me contó? – lo miró enojada.


    
      
    


    El levantó los brazos defendiéndose.


    
      
    


    —Me dijo que había conocido a alguien… nada más. – era un pésimo mentiroso.


    
      
    


    —Esa pendeja siempre con alguien distinto. – se quejó.


    
      
    


    —No, esto es distinto. Según ella, es …mucho más. – lo miró horrorizada por un momento recordando algo.


    
      
    


    Corrió al teléfono.


    
      
    


    —¿Tommy? – dijo cuando la atendió.


    
      
    


    —¡Emma! – contestó el otro. —¿Cómo estás?


    
      
    


    —¿Dónde estás? – preguntó fingiendo tranquilidad.


    
      
    


    —Viajé a Córdoba por unos días. ¿Por? – abrió los ojos como platos.


    
      
    


    —¡Estás con Sofía! – gritó.


    
      
    


    —Ey… ¿Cómo supiste… – lo interrumpió.


    
      
    


    —Es mi hermanita, Tomás. ¿Desde cuando? ¿Hace cuanto? – estaba furiosa. —No una compañera más para tus juegos. Que yo no me entere que la metes en toda esa mierda… – ahora era él quien la interrumpía.


    
      
    


    —Estoy enamorado, Emma. – se le fue el aire de los pulmones. —La amo. Traté de mantenerme lejos… pero no pude. – sonaba sincero. —Y creeme que no hizo falta que yo la metiera en ningún lado, ella hace años que juega… – se rió. —¿O te pensabas que en Francia solamente hacía cursos?


    
      
    


    —¡¡¡¿¿¿Qué???!!! – Leo a su lado le pedía tranquilidad.


    
      
    


    —Se tendrían que sentar a hablar ustedes dos. – se rió su amigo del otro lado de la línea. —Y dejá de preocuparte. La voy a cuidar porque es lo más importante en mi vida. Yo nunca te miento, lo sabés.


    
      
    


    —Vamos a hablar cuando vuelvan… – suspiró. —Me molesta que no me dijeras nada… pero supongo que me alegro por vos. – dijo entre dientes.


    
      
    


    —Gracias, Emma. – contestó.


    
      
    


    —Chau, un beso a la loca de mi hermana. – se despidió y cortó.


    
      
    


    Miró a su esposo y lo señaló enojada.


    
      
    


    —Vos sabías. – gruñó.


    
      
    


    —Volviendo a mi sorpresa… – dijo conteniendo la risa. —Nos vamos en una hora. – le sonrió indolente y se fue a preparar el auto.


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    FIN


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Había tenido su revancha. Oh si.


    
      
    


    Llegaron al hotel y tras cenar y brindar hasta el cansancio, se encaminaron a la habitación, ya comiéndose a besos desde el ascensor.


    
      
    


    Ella también tenía una sorpresa reservada para él. Salió del baño vistiendo un corsé rojo oscuro con lazos negros y tacones aguja haciendo juego.


    
      
    


    Leo la miraba desde su lugar, arrodillado, desnudo y al lado de la puerta sin moverse.


    
      
    


    —Levantá la cabeza. – ordenó.


    
      
    


    En sus manos llevaba algo. Lo conocía muy bien. El collar de perlas.


    
      
    


    —¿Te resulta conocido? – preguntó tensándolo entre sus manos. El solo asintió con los labios entreabiertos.


    
      
    


    Sonrió satisfecha.


    
      
    


    —Las manos en el piso. – dijo en tono seguro.


    
      
    


    Se acercó a él despacio y le susurró al oído.


    
      
    


    —Contamos hasta diez. – sonrió perversa. La miró sorprendido. Con el collar eran siempre cinco.


    
      
    


    Lo vio prepararse y cerrar los ojos esperando el primer golpe. Mmm… hacía tiempo que no jugaban así.


    
      
    


    ****


    
      
    


    El golpe llegó con fuerza, cortando el aire y aturdiéndolo.


    
      
    


    —Uno. – dijo soltando el aire.


    
      
    


    No le dio tiempo a apretar las mandíbulas y un grito se le escapó en el segundo.


    
      
    


    —¡Dos! – había olvidado como dolía ese maldito collar. Jadeó.


    
      
    


    —Tres. – se animó a mirarla y ella estaba mirándolo también. Hipnotizada. Totalmente agitada mientras sujetaba las perlas con fuerza.


    
      
    


    Sabía cuanto le gustaba, y eso lo enloquecía. Se mordió los labios.


    
      
    


    —Cuatro. – le guiñó un ojo y ella apretó los muslos. Oh si.


    
      
    


    —Cinco. – dijo con un leve gemido. La vio morderse los labios también. En un impulso se incorporó apenas y tomándola de la mano, la guió a su propia entrepierna. Ella entendió y sonrió apenas.


    
      
    


    Volvió a ubicarse con las palmas en el piso, esperando el sexto golpe mientras ella estaba ahí, a su lado, tocándose.


    
      
    


    —¡Seis! – había sido fuerte. Habían gemido juntos casi al mismo tiempo.


    
      
    


    —Tu mano, Leo. – lo señaló. El por un segundo no comprendió que quería, pero ella le sonrió. Bajó su mano por su abdomen y luego más abajo. Ella seguía moviendo sus dedos dentro de su ropa interior. Se tomó con fuerza y mirándola, marcó el mismo ritmo con el que ella se movía.


    
      
    


    —Siete. – dijo con la respiración entrecortada.


    
      
    


    —Más rápido. – gruñó ella con los ojos ardiendo.


    
      
    


    No le costó ni un poco hacerle caso. El solo tenerla ahí, dándose placer, lo llevaba al límite. Suspiraron y jadearon mirándose a los ojos mientras cada uno hacía lo suyo.


    
      
    


    —Ocho. – contó él con el rostro tenso y una capa de sudor que lo cubría por completo.


    
      
    


    Emma llevó la cabeza hacia atrás y él pensó que explotaría en ese mismo momento.


    
      
    


    Las piernas de ellas se veían perfectas subidas a esos tacos, y ahora, se estremecían y tensaban. Tan cerca. Quería tocarlas. Quería envolverlas en su cadera. Gruñó.


    
      
    


    No iba a poder aguantarse mucho más.


    
      
    


    —Nueve. – siguió contando. Pero ya no era dueño de su cuerpo. Su mano aceleró apenas ella se bajó la ropa interior.


    
      
    


    Sin decirle nada, lo empujó hacia atrás, hasta que estuvo sentado sobre sus talones. Todo su trasero ardía, pero ahora no le importaba en lo más mínimo. Con otro movimiento, se colocó a horcajadas de él, y con cuidado, fue bajando sobre él hasta tenerlo hundido hasta el fondo.


    
      
    


    Gritaron una vez. La sujetó por la cadera y la embistió. Volvieron a gritar.


    
      
    


    Tomando el control, se paró con ella encima y la llevó a la cama en donde la acostó sobre su espalda. La necesitaba con urgencia, y la necesitaba ya.


    
      
    


    Se movió desesperado empujando una y otra vez entre sus piernas, hasta sentirlas alrededor de su cintura. Sus pies se clavaban en su piel y escocía, pero le encantaba.


    
      
    


    La agarró con fuerza del cabello y la besó. Gemían en la boca del otro, mientras sus cuerpos chocaban haciendo un sonido rápido y salvaje.


    
      
    


    Entonces ella levantó una de sus manos y lo volvió a golpear con el collar. Un golpe seco, rudo y …espectacular.


    
      
    


    —¡Diez! – dijeron los dos dejándose llevar al mismo tiempo. Tan poderosamente, que sus brazo temblaron. El placer se lo llevó todo. Los envolvió por completo y los aturdió.


    
      
    


    Todas sus terminaciones nerviosas haciendo cortocircuito.


    
      
    


    Cayeron abrazados tratando de recuperar el aliento.


    
      
    


    


    
      
    


    Algunos minutos después ella lo miró.


    
      
    


    —¿Estás bien? – le preguntó.


    
      
    


    —Perfecto, hermosa. – tomó aire. —Extrañaba esto…


    
      
    


    Rieron.


    
      
    


    —Yo también. – respondió ella con la voz ronca.


    
      
    


    Se incorporó apenas y apoyándose sobre sus codos, se acercó para besarla.


    
      
    


    —Todavía no termino con vos, hermosa. – le susurró al oído.


    
      
    


    —Mmm… ni yo con vos… – dijo revolviéndose debajo de él.


    
      
    


    ****


    
      
    


    


    
      
    


    Y, después de tanto temer… Emma se había permitido abrir su corazón, y entregárselo por completo a Leo. Juntos se habían embarcado en una travesía llena de aventuras, algunas de ellas divertidas y otras que la aterraron… pero no podía decir que cambiaría ni un solo segundo de ellas. No se arrepentía y jamás lo haría.


    
      
    


    De a dos, habían encontrado el amor, y habían superado todos los obstáculos. Y ahora de a tres, eran felices, como nunca antes.


    
      
    


    Estaba lista para lo que viniera.


    
      
    


    Quería más. Mucho más. Y lo quería todo con él.


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    FIN


    
      
    


    


    
      
    


    

  


  
    



    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Sobre la autora:


    
      
    


    


    
      
    


    Soy Argentina, de la provincia de Córdoba.


    
      
    


    Hace 10 años que escribo novelas, pero desde hace muy poco he decidido compartirlas, porque antes, lo había hecho solo para mí.


    
      
    


    Soy autora de libros de ficción románticos, fantásticos, fan-fictions y novelas eróticas en castellano y en inglés.


    
      
    


    Desde que tengo memoria, me obsesionó leer. Al punto de pasarme la noche entera sin dormir, para terminar un libro que estaba interesante.


    
      
    


    ***


    
      
    


    Además de eso, me dedico a la moda, que es otra de mis pasiones.


    
      
    


    Muchas gracias por leerme y espero lo disfruten.


    
      
    


    ***


    
      
    


    


    
      
    


    N. S. LUNA


    
      
    


    


    

  


  
    



    


    
      
    


    


    
      
    


    Otras obras de la Autora:


    
      
    


    


    
      
    


    Perla Rosada:

    


    
      
    


    Emma es una exitosa empresaria de treinta y dos años, inteligente, hermosa, con una vida acomodada y gustos un poco peculiares.


    
      
    


    Leo es un publicista de veinte y siete, creativo, talentoso, sensible, lleno de proyectos y ganas de empezar a vivir la vida.


    
      
    


    Juntos van a empezar una apasionada relación en la que la búsqueda de placeres ocultos, los hará explorar límites y fantasías que ni se imaginaban.
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    http://amzn.com/B00NYMLL72


    


    


    

  


  
    



    Trilogía Escapándome:


    
      
    


    


    
      
    


    Valentina, es una chica normal que después de terminar el colegio, se muda a Buenos Aires para estudiar fotografía profesional. Viene de sufrir la traición de su ex novio, su primer amor, quien la engaña con su mejor amiga. Alejándola para siempre de la gente que hasta ese entonces ella conocía y amaba.


    
      
    


    En Buenos Aires, encuentra gente nueva, y empieza a vivir. Allí conoce a su nueva mejor amiga, Flor y a Mirco.


    
      
    


    Pero su vida cambia para siempre cuando conoce a un modelo inglés, que le va a hacer perder la cabeza…


    
      
    


    Tres libros...


    
      
    


    ...Una historia de celos, pasión y sobretodo, AMOR...


    
      
    


    


    
      
    


    
      1- Escapándome http://amzn.com/B00O5SZA5I

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      2- Encontrándote http://amzn.com/B00O5UIAJO

    


    
      
    


    


    
      
    


    
      3- Encontrándonos http://amzn.com/B00O5SZA80
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    Y también está disponible la edición especial a precio promocional que contiene los tres libros:


    
      
    


    


    
      
    


    ESCAPANDOME – TRILOGIA COMPLETA – N. S. Luna – Marcel Maidana Ediciones
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    Link para comprar y descargar:


    
      
    


    


    
      
    


    http://www.nsluna.com/tienda
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